
N ació  en una de las islas Canarias, como tan­
tos otros que no han dado nada que decir. 
Sus primeros años fueron como los de todos; á  la 

escuela, á la iglesia, á jugar con sus compañeros. Me 
engaño, él no jugaba, veía ju g a r, no por falta de S A L A M B O
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deseo» sino porque no sabía; era tan flacucho. tan 
débil; que si tomaba parte en cuaíquier juego, ya 
no había otra víctima. Gozaba en permanecer sen­
tado contemplando la destreza de sus amigos y  ad­
mirándola, porque en su alma jam ás penetró la en­
vidia; pero esta es cualidad en la que pocos se 
fijan. No llamaba la atención absolutamente por 
nada: un chico apagado, enfermizo, que se cortaba 
delante de la  gente, incapaz de recitar una fábula 
con buena entonación; ni siquiera había descalabra­
do á nadie de una pedrada; en fin, el colmo de la 
vulgaridad.

Y  no obstante, á pesar de su apariencia perezosa 
y  linfática, el niño tenía la imaginación despierta: el 
espectáculo de la naturaleza, tan hermosa y  risueña 
en aquellas comarcas, aunque no le exaltase como 
á los temperamentos ardientes, le conmovía dulce 
y  profundamente: los cuentos le deleitaban de un 
modo indecible: amaba los caracteres heroicos y  la 
fuerza física, que él no poseía. En la escuela no se 
distinguía poco ni m ucho: más tarde en la segunda 
enseñanza tampoco; era uno de tantos estudiantes 
descuidados, que -en las postrimerías del curso se 
encierran con los libros y  consiguen á fuerza de vigi­
lias sacar notablemente aprovechado.

A  los diez y  ocho años le mandó su familia á 
Madrid á estudiar la carrera de leyes. Cumplió con 
su deber asistiendo á las cátedras y  aplicándose lo 
bastante para no salir desairado en los exámenes; 
la jurisprudencia no tenía atractivos para él; mas en 
España pocos son los que se libran de ella. Aficio­
nóse muy pronto á la música y  empezó á ser un 
asistente asiduo del paraíso del teatro Real, uno de 
esos terribles inteligentes encargados de proporcio­
nar disgustos á los tenores. Y  de tal modo creció 
su afición, que parecía no vivir más que para satis­
facerla; á primera hora al café, después al paraíso; 
allí, sentado en cualquier rincón (porque los inteli­
gentes desprecian los sitios donde se puede ver la 
escena y  los dejan á los profanos) embozado en la 
capa y  los ojos cerrados, gozaba nuestro estudiante 
placeres inefables, celestes. Su imaginación volaba 
por los espacios azules de la poesía, soñaba con 
dichas ideales, su cuerpo se estremecía como la caja 
de un arpa, y  algunas veces lágrimas silenciosas se 
desprendían de sus ojos. ¡ Cuánto alcázar en el 
aire! ¡cuánta quimera deliciosa! ¡cuánta luz y  cuánta 
poesía!

Por el día algunos compañeros se reunían en la 
modesta casa donde estaba de pupilo y le decían:

Mira, cántanos el cubre-fuego de los Hugonotes 
con orquesta y  todo.— Y  el estudiante, que tenía un 
oído privilegiado, comenzaba á entonar el pasaje con 
una habilidad increíble, ejecutando proezas con los 
labios y  la lengua para imitar los sonidos agudos 
del violín ó las notas gangosas del oboe, de tal ma­
nera, que sus amigos aplaudían entusiasmados y 
reían y  gozaban con la alegría de los diez y  nueve 
años. Pero en seguida pedía la revancha. — Vaya, 
ahora, á contar cuentos.— Y  no había más remedio; 
cada cual tenía que narrar algún sucedido gracioso 
ó dramático, mientras él, tumbado en una butaca, cqn 
las desmesuradas piernas en alto á lo yankee, arru­
gaba la frente conmovido ó se desternillaba de risa. 
¡Días alegres y  serenos que toda la vida se recuer­
dan con emoción! ¡Horas felices que no pueden 
jamás reemplazar, ni los altos puestos de la política 
ni los triunfos del amor propio en la carrera del 
arte.

Por aquella época asistía también, con la misma 
asiduidad que á la ópera, al Café Universal, donde 
formaban tertulia algunos amigos de todas edades 
} condiciones, unidos por el lazo del paisanaje, que 
más se estrecha cuanto más lejos está la patria. 
Nuestro estudiante era miembro de aquella colonia 
canana que en torno de dos ó tres mesas del café 
se reunía invariablemente todas las tardes: pero en 
la tertulia era, como en todas partes, soldado raso; 
nmguna cualidad que le hiciese notar entre sus com- 
pañeros; silencioso casi siempre, distraído, sonrien­
do á los chistes lo mismo que á las tonterías; si

faltaba no se le echaba de menos; cuando venía 
se le consideraba como uno más. Algunas veces, 
aburrido de la conversación, sacaba un lápiz y  se 
ponía á hacer monigotes en la mesa, y  mostraba 
realmente mucha disposición para el dibujo, tanto, 
que alguno profetizó que aquel chico sería un buen 
caricaturista. D esde entonces ya  tuvo puesto seña­
lado en la tertulia; era el encargado de trazar la 
caricatura de los socios.

Observaron éstos que el estudiante en vez de 
avisparse con el trato de La corte, era cada día más 
retraído y  hablaba menos. Notábase en su semblante 
una constante preocupación, en sus ojos cierta vaga 
inmovilidad, propia del que mira más hacia dentro 
que hacia fuera; siempre sonriendo á lo que le de­
cían para mostrarse cortés, pero en realidad sin 
atender, ni interesarse por nada. Poco á poco fué 
pasando más horas en casa y  menos en el café, y 
con esta vida sedentaria y  anti-higiénica, se quedó 
muy pronto flaco como un espárrago. ¿Pero qué 
tiene ese muchacho? preguntaron algunos en el 
café. Uno de sus amigos íntimos dió cuenta á la ter­
tulia de que el estudiante pasaba la vida leyendo; 
que se gastaba todo el dinero que le mandaban en 
libros, y  que toda su ropa estaba destrozada y  no 
pensaba poco ni mucho en renovarla. Horas y  horas 
yacía acostado en la cama ó arrellanado en una 
butaca con alguna novela en la mano sin pensar en 
dormir ni en comer, totalmente abstraído de cuanto 
le rodeaba. D e vez en cuando se le oía prorumpir 
en carcajadas ó en exclamaciones de asombro.
€ Evidentemente, ese chico está guillado— dijo un 
caballero canario, muy práctico.— E s necesario avi­
sar á su familia.» Y  en efecto, se avisó á su familia 
y  los amigos convinieron en que era necesario dis­
traerle á toda costa. Un hermano se encargó de pro­
curarle esparcimiento llevándole á viajar: le propuso 
ir á París, y  el estudiante se dejó arrastrar sin difi­
cultad, pero sin ninguna clase de emoción. A l salir 
de casa para la estación, viéndole partir sin acordar­
se del baúl, el hermano le preguntó:

—  ; Y  tu equipaje ?
—  Lo llevo aquí.

—  ¿ Cómo a h í —  y  el hermano miraba á todas 
partes.

Sí, aquí, debajo del brazo. E l equipaje que 
nuestro estudiante intentaba llevar á París, consis­
tía en una camisa, unos calzoncillos y  unos calce­
tines.

Cuando regresó, venía más despierto y  dispuesto 
á entrar en el comercio de la vida : los amigos lo 
encontraron muy mejorado. Y  en prueba de ello el 
estudiante, sin dejar de atender á sus obligaciones 
escolares, comenzó á escribir articulitos literarios, 
algunos de los cuales vieron la luz en periódicos de 
la capital: el estilo era castigado en demasía y  re­
buscado, pero había en ellos fuerza y  color poco 
comunes y  sus compañeros le alentaron á seguir 
escribiendo. Con pasmosa facilidad bosquejó algu­
nos dramas en poco tiempo ; ¿ pero quién se los 
había de representar ? ■ Qué empresario, qué di­
rector de teatro se iba á tomar siquiera el trabajo 
de leer el manuscrito de un chico desprovisto de 
recomendaciones ? En aquella época, aún más que 
ahora, el poner un drama en escena no era empre­
sa guardada para un desconocido. Entonces se 
puso á  escribir una novela, y  la terminó con la 
misma expedición; y algunos amigos á quienes leyó 
párrafos de ella, aseguraron que tenía pasajes muy 
bonitos. E l caballero práctico del círculo canario, 
opinó, no obstante, que sería mejor estudiar de 
firme el derecho civil y  dejarse de novelas. Acaeció 
lo mismo que con los dram as: no había editor que 
se arriesgase á imprimirla y  estuvo sepultada año 
y  medio en el baúl del estudiante. Mas creciendo 
en este tiempo algún tanto su reputación como 
periodista, halló al fin manera de entregarla á la 
publicidad. Causó poco efecto, ó por mejor decir, no 
salió de un círculo estrecho; lo que en Francia se 
llama el gran público, ó sea el común de la gente, 
no se dió por enterado. Corrían en aquella época

mu)' malos vientos para la novela española; los 
hombres de gusto la despreciaban por hallarse pros­
tituida en manos de narradores insulsos; el vulgo 
no entendía ni gustaba más que las aventuras estu­
pendas é inverosímiles. L a novela de nuestro estu­
diante. grave y  psicológica, inspirada en las de los 
escritores ingleses, carecía de la brillantez necesa­
ria para llamar la atención desde luego.

No por eso se desalentó. Renunciando por el 
momento á  escribir novelas y  dedicándose exclusi­
vamente al periodismo, no cesaba de acariciar con 
deleite su ideal. L a vida del periodismo militante le 
disgustaba cada día más ; no se avenía poco ni 
mucho con su carácter reservado, con su conciencia 
pura y austera, con su imaginación soñadora é 
independiente.

Un día, tanto creció el disgusto y  tan fuertemente 
le espoleó el deseo de verter sus sueños en el 
papel, que abandonando los periódicos, los amigos, 
el café, el teatro, todo lo que hasta entonces había 
constituido su vida, subió á su cuarto y se encerró 
á escribir novelas. Y  no volvió á salir. Con la plu­
ma en la mano día y  noche, sin autorizarse ni una 
pequeña distracción, ni enterarse de nada de lo que 
fuera ocurría, iba trazando con febril rapidez una 
serie considerable de obras. Como trabajaba para 
satisfacer una necesidad apremiante de su natura­
leza, no se cuidaba para nada de la recompensa: la 
recompensa estaba en los placeres infinitos que 
aquel trabajo le proporcionaba, en la emoción 
ansiosa con que iba formando sus enredos y  siguien­
do la marcha de los caracteres, en una palabra, en 
el goce supremo é inefable de crear, que confunde 
al hombre con Dios.

A l principio, el público no hizo caso de las pro­
ducciones del oscuro escritor y  pasaba por delante 
de ellas sin levantarlas del suelo. ¡ Qué im porta! 
El escritor arrojábalas desde lo alto de su estudio 
y  ni siquiera asomaba la cabeza por el balcón para 
ver la suerte que corrían. Mas, poco á poco, sin 
que él tuviese noticia de ello, las obras se abrieron 
paso entre la muchedumbre; la gente docta fijó la 
atención en ellas, el vulgo saboreó sin comprenderlo 
el encanto de sus verdades fingidas, admiraron to­
dos la abundancia y  la originalidad de sus pensa­
mientos, la profundidad de sus intenciones. Hubo 
un leve murmullo de admiración: este murmullo 
fué creciendo, creciendo paulatinamente hasta con­
vertirse en ruido, en ruido atronador que se escu­
chó en toda España ; y  de España pasó á los países 
extranjeros ; y  de allí vinieron también oleadas de 
admiración que acrecentaron el tumulto. Nadie 
conocía de vista el autor de tanta obra inmortal.

Un día, el día 26 de Marzo de 1883, el público 
amotinado, ansioso de contemplar al hombre que 
tanto le había hecho pensar y  sentir, se dirigió en 
tropel á su casa, le sacó á \-iva fuerza del apacible 
retiro donde vivía y  lo presentó ruborizado y  con­
fundido á la muchedumbre. < Aquí tenéis á D, Be­
nito Pérez Galdós, el autor de G loria , L a  Deshe­
redada y  los Episodios nacionales. >

—  ¡ Tom a 1 —  exclamó alguno entre la gente. —  
¡Pues, si ese es un estudiante de Canarias que yo 
veía todos los días, hace algunos años, en el Café 
U niversal!

A r m a n d o  P a l a c i o  V a i -d é s ,

EL ARTE Y LA HISTORIA

(C o n c lu sió n )

Creo que esta aspiración universal hacia la belle­
za, puede satisfacerse igualmente con cualquiera de 
las Bellas A rtes ó de sus manifestaciones; y  com­
prendo que el árabe al contemplar los complicados 
dibujos é inscripciones ornamentales, realzados por 
la brillantez del oro y  los colores, experimente un 
goce tan grande como el que tengamos nosotros á
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la vista de una estatua ó un cuadro; que la Ornamen­
tación sola pueda llenar en su alma el vacío de las 
representaciones de la figura y  los afectos humanos 
que su religión le veda, y  que esta contemplación le 
produzca ideas y  sensaciones más profundas que á 
nosotros que tenemos más ancho campo donde ejer­
citarlas. L a Arquitectura, por otra parte, proporcio­
na también ancho vuelo á su fantasía, y  por esto no 
podemos decir que estos pueblos y  estas gentes sean 
menos sensibles al Arte que los demás, ni que las 
Bellas A rtes tengan categorías, ya  en sus divisiones 
principales, ya en las que de cada ramo se derivan. 
En Arquitectura puede tener igual valor estético un 
templo, que un palacio, ó un castillo, ó un arco 
triunfal; en Pintura un cuadro religioso, que otro 
histórico, ó de costumbres, ó de paisaje; y  la Orna­
mentación, que constituye por sí un ramo del Arte 
mixto de la Arquitectura, la Pintura, y  la Escultura, 
—  aunque no estemos acostumbrados á que se la 
clasifique de este modo —  no creo que es inferior 
tampoco á  ninguna de las otras formas de expre­
sión.

E stas afirmaciones que acabo de hacer,— entién­
danse que son un sospecho, no un creo,— me condu­
cen á sospechar también que el objeto de las Bellas 
Artes es la forma (lo que han llamado el A rte p o r  
e l A rte). Si otras razones no me indujeran también 
á pensar esto, no sería la que menos me inclinara á 
ello el saber que la mayoría, la casi totalidad de los 
artistas, no somos ni filósofos, ni sabios, ni moralis­
tas ; ejecutamos lo que sentimos, sin darnos mucha 
cuenta de ello, y  en la parte técnica, los que no sali­
mos eminencias hacemos lo que nos enseñan, ó ve­
mos que los otros hacen. Las obras de A rte se apre­
cian siempre por la forma que tienen, y  no por la 
enseñanza que encierran. Si producen otra impresión 
que la que se desprende de su'belleza, es indudable 
que el autor tiene parte en ello, pero inconsciente­
mente, y la mayor parte de las veces estas impre­
siones son tan varias como los individuos, y  según 
las épocas.

E s muy extraño que si la Arquitectura gótica 
encierra todas las excelencias de la idea católica, y 
en aquellos templos se condensa mejor que en 
otros el sentimiento místico, la Italia, altamente ca­
tólica, fuera la nación que con menos afán cultivó 
aquel A rte, y más extraño aún que allí naciera el 
Renacimiento, y  que países como España, que tan 
bien debían comprender los espirituales encantos de 
sus catedrales, en las que los críticos modernos todo 
lo ven adecuado y  simbólico, y  lo suponen irresisti­
blemente atractivo á la contemplación de Dios, des­
truyeran aquellos prodigios de sentimiento con 
reformas y  adiciones que los desfiguraban, ó cons­
truyeran basílicas como la de San Lorenzo, que 
querían tener por norma templos destinados á  muy 
diverso culto, y  que por consiguiente debían tener 
un sentimiento muy diferente. Y  no fué la obceca­
ción de un momento, porque al del Renacimiento si­
guieron otros estilos, entre cristianos, y  lo gótico, 
hasta muy modernamente, fué calificado de bárbaro, 
y  como tal tratado. S e  comprende que la mezquita 
de Córdoba transformada en catedral cristiana pu­
diera satisfacer el sentimiento de los fieles, porque 
la fe lo puede todo; pero que se construyeran tem­
plos paganos de nueva planta, teniendo como se 
tenían ya los modelos que llenaban nuestro ideal, no  ̂
se comprende, y  hasta hace sospechar que no le lle­
naban. Véase por qué es muy aventurado hacer con­
jeturas y  sentar de plano teorías sobre el carácter 
de la religión de los egipcios, ó los griegos, apoyán­
dolas en el carácter de sus templos. A l cabo de un 
número de siglos suficiente, si no quedaran más da­
tos que los restos de los monumentos, ¿sería posible 
atribuir á una misma religión la catedral de Colonia 
y  San Pedro de Roma.^

Si la Pintura y  la Escultura cristianas, en aborreci­
miento á la forma que había sido la base de las Artes 
paganas, rompieron con ella, no hicieron más que 
anonadarse; para ser algo tuvieron que volver á la  
forma paulatinamente; no perecieron antes misera­

blemente porque la Arquitectura y  la Ornamentación 
subsistían, y  á ellas se acogieron en este período de 
transformación; pero hasta que volvieron á acogerse 
á la forma no lograron ser independientes. Y ,  desen­
gáñense los entusiastas de los pintores cristianos 
anteriores al Renacimiento, las Artes no pueden ex­
presar concretamente ideas abstractas; ni son místi­
cas las Vírgenes de Leonardo de Vinci ó Rafael, ni 
las de Gioto óCim abue tampoco; las primeras son 
más bellcis que las segundas, estoy por aquellas. D e 
todos modos, y  este es el objeto de esta compara­
ción, tanto las unas como las otras han sido conce­
bidas al calor de la misma idea. ¡Quién lo diría!

Podría multiplicar las razones que me inducen á 
pensar que el A rte consiste en la forma, ó mejor di­
cho en la belleza é idealización de la forma, pero no 
tengo espacio para hacerlo.

Siendo este el objeto y  el móvil del A rte, ha de 
afectar más al sentimiento que á la razón, y  como en 
el hombre el sentimiento y  las pasiones no varían 
como la razón y  la inteligencia, puede explicarse 
mejor el que haya llegado á grande altura indepen­
dientemente del grado de cultura y  civilización.

Si hubiera una belleza absoluta, llegado el A rte á 
una altura dada hubiera permanecido siempre esta­
cionario; pero como es una aspiración vaga é inde­
terminada é indeterminable, varía el sentimiento 
humano y vaga sin cesar; marcha por un camino, 
adelanta en él hasta que cree haber alcanzado la be­
lleza deseada; pero luégo se cansa y  cambia de ruta, 
para volver á avanzar y  volver á  cambiar, pero 
nunca para volver atrás. Si alguna vez dirige alguna 
ojeada en este sentido, ya  hemos visto que no puede 
desandar lo andado.

El creer que hay una belleza única y absoluta es 
lo que hace pensar que las A rtes adelantan y  retro­
ceden, y  también el no acordarse que la forma puede 
idealizarse y embellecerse de mil modos, con la pro­
porción, con el color, con la expresión, con las 
combinaciones de muchas formas distintas, con la 
agrupación; así es que hay error siempre en querer 
comparar obras de índole diversa, y  querer averi­
guar cuál encierra en mayor cantidad la belleza. 
¿Es superior la Arquitectura egipcia á la griega, ó á 
la romana, ó á la gótica, ó á la moderna.' Cada uno 
dirá su cosa, porque nadie lo sabe. La comparación 
sólo cabe entre el grado de perfección técnica de 
obras de un mismo género.

Si hubiera una manera de haberse manifestado 
el Arte superior á las demás, la facultad del hom­
bre de aspirar á la belleza tendría eclipses inexpli­
cables al no haberse fijado en aquella manera para 
siempre, al no volver á ella dé vez en cuando en los 
períodos lúcidos.

Vemos pues que en estas materias, como en las 
teológicas, la confusión y  la duda nos asaltan por 
todas partes; que nos es imposible fijar una guía se­
gura, que las Bellas Artes deben relacionarse por 
algún lado con las demás manifestaciones del hom­
bre ; pero que se dice demasiado á  la ligera que su 
prosperidad depende del grado de cultura, ó de apo­
geo que una nación alcanza.

Para mi modo de ver, será más fácil decir y  averi­
guar por qué el Arte antiguo, ó el bizantino, ó el 
renacimiento, ó el barroco, fueron como fueron, se­
gún los diversos períodos históricos, que saber cuál 
llene una aspiración más alta. A  las transiciones de 
uno á otro estilo no las llamaría decadencias, sino 
transformaciones, como llamaría mucho menos de­
cadencia, á no ser en sentido figurado ó relativo, á 
las épocas de transformación histórica en que se ve­
rificaron generalmente en la antigüedad las transfor­
maciones artísticas; es decir: que el Imperio roma­
no, por ejemplo, decaía de lo que había sido, 
empujado por los bárbaros del Norte, pero aunque 
los llamaran así. ellos traían una civilización mejor 
á  la que el mundo marchaba sin interrupción. Del 
Arte no puede decirse lo mismo, que haya adelanta­
do á  cada evolución; pero sí que no ha atrasado, 
porque el sentimiento humano no ha atrasado tam­
poco.

A sí pues, á mi modo de ver. el A rte puede ser un 
auxiliar para el estudio de la historia, por la idea 
que en las medallas, en ios relieves, y  en las pintu­
ras puede dar de las costumbres y  de la indumen­
taria; pero considerado de otro modo, sólo puede 
conducir á  fantasías y  errores.

C eferino A ral'jo S.\nchez.

D I D O

III

dencias:

ASTA aquí la exposición de la tragedia. 
Faltan el nudo y el desenlace. Amor 
ata ese nudo con tal fuerza que sólo 
la muerte podrá romperlo. Y  ésta llega 
y lo rompe. Ausonio ha sintetizado 

toda la historia de Dido en uno de esos jue­
gos de palabras á que tan aficionados ¡?e 
muestran los poetas de todas las deca-

Infelix Dido nulli bcnc nupta marito ! 
íloc pereunte fugis, hoc fugiente peris.

¡Infeliz, en verdad, condenada siempre á ser mal 
casada! L a muerte de Siqueo causa su fuga; la fuga 
de Eneas causa su muerte.

Aquel amor que, según la expresión virgiliana 
recordada al final de nuestro anterior capítulo, bebía 
D ido á grandes sorbos durante el banquete á los 
troyanos, ha echado hondas raíces en .su cora­
zón. E l rostro y  las palabras del héroe están como 
pegados inseparablemente á su pecho. H terent in- 
f ix i ,  dice el latín, y copiamos el original para que 
los lectores que no hayan tenido ocasión de conocer 
el de estos celebrados poemas clásicos, comprendan 
con cuánta justicia se pondera la gráfica fuerza de 
expresión de su lenguaje y  midan las dificultades 
invencibles con que se lucha para trasladar á nues­
tros modernos idiomas, tiesos y  entecos, esos deta­
lles, pequeños en sí, pero grandes por .su belleza, 
que á los autores latinos y  griegos permitían la ííexi- 
bilidad y  lozanía de su rico idioma. Hcsrent, están 
adheridos, asidos, y  para precisar más, el adjetivo 
injixus^ el cual denota por lo característico de su 
composición cuán profunda es la adherencia. Fray 
Luís de León, variando la imagen, traduce; están en 
relieve.

Todas las emociones fuertes, comprimiendo el 
corazón, tienden á buscarle desahogo en la comu­
nicación á una persona querida. Dido halla ésta en 
Ana, hermana suya, personaje ideado por Virgilio 
á  imitación de la nodriza de Medea en los A rgo­
nautas á&K'̂ o\ovÍ\o. L a  interv'ención de Ana. espe­
cie de confidente de tragedia antigua, mueve la 
acción y  evita la anti-dramática monotonía de la na­
rración directa ó del monólogo. Dido revela á Ana 
su secreto, el dolor que sufre de sentirse enamorada 
de Eneas, porque este amor rompe la fidelidad jura­
da á los manes del difunto Siqueo, y sus firmes pro­
pósitos de ahogar á todo trance una pasión que, 
naciente todavía, manifiéstase tan poderosa que en 
ella reconoce ya las brasas d el antiguo amor (vete- 
r is vestigia Jlanimcs).

A na escucha su confidencia, y  no tan solamente 
no condena la pasión de su hermana, antes por 
lo contrario, la estimula y  aguijonea hablándole en 
nombre de la naturaleza cuyos instintos contradice 
con su viudez impenitente, y  aun en el del interés 
político, porque la alianza con Eneas y  con sus 
aguerridos troyanos habría de afianzar de un modo 
solidísimo el naciente estado cartaginés. E sto era lo 
que deseaba Dido, quien, como todos los que some­
ten á ageno consejo los sentimientos de su alma, 
pedíale al de su hermana más que auxilio para
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ahogar los suyos, modo de legitimarlos con razo­
namientos, á fin de aparentar y  hacerse la ilusión 
de que lo que le mandaba el gusto se lo mandaba 
la conveniencia. Entréganse entonces las dos her­
manas á copiosos sacrificios á Ceres, á Febo, á 
Baco, y, antes que á todos, á Juno la casamen­
tera. «La propia Dido, hermosa sobremanera, 
teniendo un vaso grande en su mano derecha, le 
vierte en medio de la frente, entre los cuernos de 
una vaca blanca. > Recurren asimismo á los augu­
rios y  adivinaciones, mas, exclama Virgilio: <;ay 
entendimientos vanos de los adivinos I ;qué aprove­
chan á la que está fuera de sí de amante ni los 
sacrificios ni los templos.^ El dulce amor entre tanto 
seca las médulas de los huesos y  la herida oculta 
del corazón es dificultosa de curar.

»Arde en amor la desventurada Dido, y fuera 
de sí, no sosiega en toda la ciudad, como cier­
va que triscando descuidada por los bosques de 
Creta recibió la flecha perdida que el pastor, jugan­
do al arco, lanzó de lejos inadvertidamente. Huye 
disparado el animal selvas y  campos á través; de 
su costado cuelga la mortal saeta. Unas veces 
lleva á Eneas por medio de la ciudad. Muéstrale 
las riquezas de Siqueo, las obras en contrucción. 
Comienza á hablar y no acaba Jas razones. Otra 
vez, no estando en su acuerdo,* quisiera al ano­
checer repetir los banquetes; otra vez quisiera 
oir las historias referidas y otra vez quisiera estar 
colgada de la boca que las refería. Después que se 
han despedido y  la luna oscura trae á mal traer á 
la luz, y !as estrellas cayendo traen el sueño, sola 
Dido está triste en la cámara de su palacio. Recués­
tase y  no en su lecho; finge diálogos con el que 
está lejos de allí, ó detiene á Ascanio entre sus 
brazos'por ser retrato muy al vivo de su padre, á ver 
si con esto puede minorar algo su rematado amor. 
No se prosigue con la fábrica d é la s  torres; la ju ­
ventud no se ensaya para la guerra; no reparan los 
puertos ni cuidan de cómo se han de defender de 
los contrarios; suspéndense las obras comenzadas 
y  las grandes alturas de los muros y la máquina que 
iguala con el cielo.»

Paréceme tan bella, por más que un tanto recar­
gada de color, la pintura que precede, de la agita­
ción moral y  física de Dido enamorada, que no he 
sabido negarme á  transcribirla íntegra empleando 
la traducción, aunque alterada en ciertos detalles, 
del maestro F ray Luís. E s pálida, palidísima, mas 
-dónde encontrarla ó cómo hacerla que no lo sea?

A  todas estas, Juno y  Venus, protectoras respec­
tivas de tirios y  troyanos, acuerdan dar vado á  tan 
difícil situación procurando una entrevista secreta 
entre Dido y  Eneas. E l diálogo de las dos diosas y 
su tratado de paz son modelos de ironía mujeril, 
porque las dos llevan segundas intenciones; Juno la 
de impedir el arribo de Eneas á Italia, y  Venus la 
de burlar á su rival. Cumpliendo las inspiraciones 
de este divino concierto. Dido invita á Eneas á  una 
partida de caza.

Si no temiésemos alargar este artículo, inclui­
ríamos la traducción de los treinta y  cinco ó cua­
renta versos en que pinta Virgilio el animado cuadro 
de la marcha y  de la cacería. Permítasenos citar el 
gracioso detalle del muchacho Ascanio. que es de 
la partida, y  que <se alegra en su fuerte caballo, 
puesto en medio de los valles, y  ya pasa corriendo 
á los unos, ya  á los otros, y  desea que entre las re- ' 
ses cobardes que huyen, le salga un feroz jabalí ó 
que baje del monte un rojo león.> D e pronto des­
hecha tempestad pone en dispersión á los cazado­
res, y  Dido y  el capitán troyano se encuentran 
acogidos á una misma guarida. Virgilio describe la 
escena con púdica solemnidad. < L a diosa Tierra, 
dice, la primera y  luego Juno la casamentera hacen 
la señ al: resplandecieron los fuegos y  el cielo fué 
testigo del casam iento, aplaudiéndole las ninfas 
desde un alto monte.» (Summogue ulularnnt ver­
dee Nimplies. ¡Cuán hermoso verbo el ululartm t, 
dieron alaridos!) «Este fué el primer día que enfer­
mó Dido de muerte y  de donde tuvieron origen

sus males, porque aquí perdió el miedo á su hones­
tidad y  á su fama y  no se le da nada de mostrarse 
amante, y  con decir; será mi marido, le pareció que 
excusaba su liviandad,»

Pronto se difundió la fama de aquella aventura 
llegando á oídos de Yarbas, rey vecino de Dido. y 
que había pretendido inútilmente su mano.

Despechado y  celoso al saber el amor de la 
reina á su huésped, pide venganza á Júpiter. Júpi­
ter le exoye, y  ordena á Mercurio que baje á la 
tierra y  trasmita á Eneas la orden de que marche 
á Italia á  cumplir su destino. O ye  Eneas estupe­
facto ¡a orden del cielo, y  dispuesto á cumplirla, 
manda á su.s capitanes que aparejen secretamente 
la flota. «Mas ¿qué hará? ¿Qué palabra le dirá 
á su reina que está loca de amante? ¿Por dónde 
empezará su plática que le escuche r Una vez está 
de un parecer, otra de otro, y  tanteándolo todo, 
nada le agrada.»

Pero, ¿qtiis fa llere p o s s i t  amantem? ¿Quién puede 
engañar á una mujer que ama? L a reina sospecha; 
llega pronto la Fama á confirmar sus sospechas.
« Embravécese mendiga de razón > segnín la expre­
sión pintoresca de Fr. Luís, y  vaga por la ciudad 
como desenfrenada bacante. Por fin resuelve salir 
de dudas, y  dirigiéndose á Eneas le echa en cara 
su perfidia en palabras rebosantes de pena y  fiero 
dolor. «¡Así, traidor, que has creído poder estar 
oculta tan disforme maldad, y  sin que yo lo entien­
da partirte de mi reino 1 No bastan á detenerte ni 
nuestro amor, ni esa tu diestra que me diste, ni la 
idea de la cruel muerte que me aguarda,.? ¿Aborré- 
cesme ya? Y o  te lo pido; por estas lágrim as, por 
esa tu diestra, por nuestros desposorios, por el co­
menzado himeneo, si merecí algo de ti ó acerté á 
serte grata en algo (fu it aut Ubi quiUquam dulce 
mcmini), ten piedad de esta casa que está para 
arruinarse, y, si aún mis súplicas pueden algo, muda 
tu decisión Si al menos me quedase de tu estan­
cia la suave memoria de un h ijo ; si en mi palacio 
viese juguetear á un pequeño Eneas parecido á ti, 
ya  llevara mi desamparo y  tuviera con quien con­
solar mi cauti<’erio.»

Procura Eneas consolarla, hablándole á  la razón 
y  haciéndole presentes los mandatos de los dioses, 
ratificados há poco por el mensaje de Júpiter. ¡Cuán 
enérgica, cuán viva la explosión del alma de la rei­
na ante aquella contestación fría, más fría aún por 
lo mismo que Eneas trata de endulzarla con protes­
tas de un constante recuerdo de aquellos venturosos 
días.

«F'uriosa. dice Virgilio, y a  rato había, miraba á 
Eneas volviendo aquí y  allí los ojos, aunque enjutos 
de lágrimas, y  fuera de sí le dice: ni eres hijo de 
una diosa, ni desciendes de Dárdano. pérfido: en­
gendróte el Cáucaso espantoso de sus duras peñas 
y  te criaste á los pechos de las tigres de Hircania. 
¿Para qué ya más disimulo? ¿ A  qué más contem­
placiones? ¿Acaso le enterneció mi llanto? ¿Mis lá­
grimas le movieron á llorar ? ; Quiso mirarme con ' 
sus ojos? ¿Procuró, aun haciéndose fuerza, fingir 
algún sentimiento ? ¿ Dolióse de quien le amaba 
como yo? ¿Por dónde comenzaré mi queja? Y a  ni 
la gran Juno ni el padre Júpiter me miran con bue­
nos ojos. ¡Al fin no hay de quien fiar! Y o  le recibí 
en mi tierra desastrado y  menesteroso, y  fuera de 
mi acuerdo, le hice señor de mi reino; devolvíle su 
armada, salvé á los suyos de la muerte. ¡A y  de mí 
que las furias me abrasan! Y a  es el augur Apolo, 
ya  los oráculos Licios, ya  es el mensajero de los 
dioses, enviado por el mismo Júpiter, el que cruza 
los aires para traerle el amenazador mandato. En 
eso se ocupan por cierto los dioses; ese cuidado 
por cierto congoja su quietud. Ni te detengo ni he 
de desmentirte; vé, pide tu Italia á los vientos, tu 
reino á las olas. En ellas, en medio de sus esco- ' 
lío s , si algo pueden los númenes piadosos. aún 
espero que encuentres tu castigo y  que hayas de 
invocar más de una vez el nombre de DÍdo. Ausen­
te, te seguiré con las espantosas llam as, y  cuando 
la muerte fría arranque el alma de mi cuerpo, mi

sombra te seguirá doquiera que vayas. Purgarás tu 
pecado, infame. Y o  lo oiré, y  esta fama llegará á 
mí aun en lo profundo del infierno.» Y  rompiendo 
de pronto su discurso, huye de Eneas fuera de sí.

{C on clu irá .)
J. S.\RDÁ.

R U I N A S

c o s a  d e  u n a  le g u a  d e  T a r r a g o n a  y  d e sd e  la  

v ía  d e  F ra n c ia , se  v e n , á  o r illa s  d e l  m ar, la s 

ru in a s  d e  u n  p g e b le c illo  lla m a d o  T a m a rit ,  
q u e  a p en as se  h a lla  e n  m ap a  a lg u n o ,  p e ro  

q u e  f ig u ra r ía  se g u ra m e n te  en  le tr a s  m u y  g o r ­
d a s  e n  u n  d ic c io n a r io  g e o g rá fic o -p in to re s c o , si 

^  é ste  e x is tie ra .

t  S e n ta d o  en  u n  m o rro  d e  p e ñ a s c o s ,  d o m in a n d o  
la  p la y a  y  la  l la n u ra , p a re c e  á  lo  le jo s  c o m o  u n a  d e c o ra c ió n  

te a tra l r e c o r ta d a  en  c a r tó n  s o b r e  u n  lie n z o  a z u l e s p le n d id ís i­

m o , y  a tra e  la  c u r io s id a d  d el v ia je ro , so rp r e n d id o  d e  v e r  ta n  
ce rc a  d e  p o b la d o , y  e n  m e d io  d e  fe ra z  v e g e ta c ió n , Ja tr is te  o s a ­
m en ta  d e  u n  p u e b lo , a b a n d o n a d a  a l tr a q u e te o  d e  la s  o las .

S e m e ja n te  c u r io s id a d  n o s  lle v ó  u n  d ía  á  v is ita r lo .
P a sa d a s  a lg u n a s  h u e rta s  y  v iñ e d o s ,  el c a m in o  o fre c e  u n  a s­

p e c to  s e lv á t ic o  y  d e  á sp e ra  tr is t e z a ,  q u e  d is p o n e  e l  á n im o  al 
p a v o ro s o  e s p e c tá c u lo  d e  a q u e lla s  ru in a s . Á r b o le s  s e c u la r e s  d e  

ra íc e s  d e s c a r n a d a s , r e t o r c id a s , n e g r u z c a s , c o m o  v e llo s a s  p a ta s  
de  a ra n a s  c o lo s a le s ,  se  a d e la n ta n  a l b o rd e  d e l c a m in o  y  re ­

cu e rd a n  á  la  im a g in a c ió n  lo s  fra g o s o s  sen d ero .s d e l In fie r n o  d e l 
D a n te . M á s a llá , d e s m e d ra d o  p in a r  sa c u d e  la  h ísp id a  c a b e lle ra , 
v ib ra n te , ru m o ro so . C o n  sus tr o n c o s  lis o s  y  e n h ie s to s  y  su s 
re d o n d a s  c o p a s , p a re ce  u n  b o sq u e  d e  p ic a s , c la v a d a s  e n  e l su e ­
lo ,  o s te n ta n d o  e n  la  p u n ta  e n s a n g re n ta d a s  c a b e z a s .

Y a  e sta m o s e n  e l lu g a r . S u  ru in a  y  a b a n d o n o  so n  c o m p le to s . 

C o m o  si to d o  é l n o  fu e se  u n  c e m e n te r io , e l  a n tig u o  c e m e n te r io  
e s  lo  p r im e r o  q u e  se  e n c u e n tra  en  to rn o  d e  u n a  ig le s ia  m u y  c h i­
c a , q u e  la  y e d ra  c u b r ió  d e  a rr ib a  a b a jo  p ia d o s a m e n te , y  a llí  p e r­

m a n e c e  o c u lta  c o m o  u n a  a rq u illa  en tre  h o ja r a s c a . M á s a rrib a, 
la s  c a lle s  e s tá n  d e s ie r ta s  y  c o n v e rt id a s  en  e s c o m b r o s ;  la s  casas , 
a g r ie ta d a s  ; a lg u n a s  p a re d e s , d e  p ié , p ró x im a s  á  d e s p lo m a rs e , 

d e s c a rn a d o s  lo s  c im ie n t o s ; p o z o s  y  g r a n e r o s ,  q u e  n o  v ie ro n  
ja m á s  la  lu z  , a b ie r to s  a h o ra  a l re le n te  d e  la  n o c h e  ; lo s  e sc o m ­
b ro s  , c o m o  la  a v e n id a  d e  u n  r ío  q u e se  h in c h a , c r e c e n , v a n  su ­

b ie n d o  y  se  tra g a n  la s  p u e r ta s ;  p a ra  e n tr a r  en  la s  c a s a s  h a y  
q u e  a g a c h a r s e  c o m o  q u ie n  b a ja  á  u n  s u b te r r á n e o ;  s o b r e e s tá  
d e s o la c ió n  se  a lz a n  lo s  d e s ta r ta la d o s  y  n e g ro s  p a re d o n e s  d e l 
a n tig u o  c a s tillo .

S ó lo  q u e d a  e n  p ié  la  ig le s ia  p a r r o q u ia l , en  u n a  p la z u e la  so li­
ta ria  y  h e n c h id a  d e  h ie r b a  q u e  c r e c e  e n  lo s  in te rs tic io s  de la s 
lo s a s . M u y  c e r c a  su e n a n  lo s  b ra m id o s  d e l m ar, y  la  h ie r b a , e s­

tr e m e c id a  y  f r io le r a ,  a g ita  su s á sp e ro s  p lu m a je s  a l b u fid o  d el 
v ie n to  q u e  r a b ia  y  se  e n fu re c e  e s tre llá n d o se  en  a q u e l re co d o . 
N o  le jo s  d e  a llí  la  lla n u ra  v e r d e a  su a v e m e n te  r iz a d a  p o r  su 
h á lito  y  e l c ie lo  b r il la  c o n  d e s lu m b ra d o ra  c la r id a d .

U n a  p o b r e  m u je r ,  ú n ic o  s e r  v iv ie n te  q u e  h a lla m o s  en  to d o  
e l p u e b lo ,  c o n  o fic io s  s in  d u d a  d e  g u a r d a  y  s a c r is tá n , sa c ó  

d e  n o  sé  d ó n d e  u n a s  lla v e s  y  se  o fre c ió  á e n s e n a rn o s  la  ig le s ia .
—  A q u í — n o s  d ijo  c o n  la  m a y o r  s e n c il le z , p isa n d o  e l a t r io _

m a ta ro n  al c u ra  d e  u n  tiro .

P a sa m o s  e l  d in te l. I .a  ig le s ia  e s  p e q u e ñ a  , y  c u b ie r ta  d e  u n a  
lig e ra  cap a  d e  c a l ,  d e s c a s c a r a d a  y  m u grien ta . C o m o  to d a s  la s 

d e  lu g a r , t ie n e  s o b r e  la  p u e r ta ,  e l c o r o , en  m e d io , e l p u lp ito  
e n  e l a lta r  m a y o r  u n  a n tig u o  re ta b lo  c o n  re lie v e s  e n  o r o  m a ­
te , y , c o m o  to d a s  la s  d e  lu g a r , h ú m e d a s  y  fú n e b r e s , a q u e l 

in d e s c r ip t ib le  a s p e c to  e n tre  c a ta c u m b a  y  b o d e g a  q u e  d a  c a lo ­
fr ío s . A n c h a  fa ja  d e  s o l p o lv o r ie n to  la  c r u z a  o b lic u a m e n te  p o r 
la  m itad  , y  en  u n  a lta r c illo  la te ra l v a  á  d a r  en  e l  r o s tr o  d e  una 
im a g e n  y a c e n t e , e n v u e lta  c o m o  u n a  m o m ia  en  tr a p o s  d e  d u d o ­
sa  b la n c u r a ,  tir a n d o  á  a m a rillo  co n  la  h u m e d a d  y  e l  tie m p o , 

y  e n c e rra d a  e n  u n a  u rn a  d e  c r is ta l.  C ie rra  e l re ta b lo  d e l a ltar 
m a y o r  u n a  p u e rta  d e  lie n z o  d e  d o s  h o ja s , p in ta d a  a l  tem p le  
c o n  m u g r ie n ta s  fig u ra s  d e  J e sú s  su b ie n d o  a l c a lv a r io ,  y  lo s  
S a n to s  R e y e s , d e  ta m a ñ o  m a y o r  qu e  e l n atu ra ! y  ta n  g ig a n te s ­

c a s  p ro p o r c io n e s  q u e  p a re ce n  p á lid o s  fa n ta sm a s  d e  u n a  p e sa ­
d illa . E n  e l p u lp ito  n o  h a y  e s c a le r a ;  e s tá  d e s tr u id a ;  la  ge n te  
d e l lu g a r  d ic e  q u e  p re d ic ó  e n  e lla  S an  V ic e n te  F e r r e r  y  desde 
e n to n c e s  c e g a ro n  c u a n to s  in te n ta r o n  s u b ir  á  é l .  ¡ Q u é  fa n tá stico  
c o n ju n to  i E l  e s tru e n d o  d e l m a r , ¡ s iem p re  e l  m a r ! re tu m b a  en 
a q u e lla s  b ó v e d a s  c o n  la  so rd a  v ib r a c ió n  d e l a ire  e o  la  c a v id a d  
d e l c a ra c o l m a rin o .

P o r  la  e s c a le r a  d e l c o r o ,  su b im o s  á  la  c a s a  d e l p á rro c o , 
a b a n d o n a d a  ta m b ié n , y  ta m b ién  e n tr is te c id a  p o r  lo s  re c u e rd o s  

d e  o tro  c r im e n . O tro  c u ra  h a b ía  s id o  a se s in a d o  a l l í , e n  e l m is­
m o  c o m e d o r ,  v íc t im a  c o m o  e l p r im e ro  d e  la s s a lv a je s  d isen ­
s io n e s  d e l lu g a r . L o s  a se s in o s  c o n  la s p r o p ia s  a rm a s  e ch a ro n  

á p e rd e r  lo s  m u e b le s , la s  p u e r t a s , to d o . A ú n  c u e lg a  e n  la  p a re d  
u n  c u a d ro  a l ó l e o ,  d e  u n  sa n to  co n  h á b ito  d e  f r a i l e ,  a b ie rto  
e n  c a n a l d e  u n  sa b la zo ; la  h a b ita c ió n  d e s m a n te la d a , s i le n c io s a , 
fro n c e  e l c e ñ o  c o n  ia  m e m o ria  d e l c r im e n , á  p e sa r  d e l  s o l q u e 
e n tra  a  to r r e n te s  y  d e l d e lic io s o  e s p e c tá c u lo  d e  su s b a lc o n e s  
q u e , á  in c o n m e n s u r a b le  a ltu ra , d o m in a n  la  v a s ta  lla n u ra  d e  la s 
a g u a s.

A q u e lla  v is ta  fa s c in a d o ra , d u lc ís im a , so n rie n te , n o s  tra jo  
á  la  p la y a  o tra  v e z .  ¡ E l  m a r i ; e l  m a r ! D e to d o s  la d o s  n o s 
l la m a b a , en  to d o s  le  se n tía m o s c e r c a ,  c e n te lle a b a  e n  todas 
p a rte s  s u  in m e n so  re fle jo .

U n a  v e z  e n  la  p la y a ,  te m a m o s á  n u e stra  e s p a ld a ,  y  p a ra le lo  
á  la  o r i l l a , la r g u ís im o  lie n z o  d e  m u ra lla  y  la s p a r e d e s  d é la  

m ism a  c a s a  p a r r o q u ia l ; m ás c e r c a ,  lo s  g r a n d e s  p e ñ a s c o s  qu e  
r o d a ro n  h a s ta  la  a r e n a :  y  en  m e d io  d e  e llo s , e n  p ié , u n a  to rre  
a t a la y a ,  c il in d r ic a  y  a is la d a ,  c o m o  u n  c u c u r u c h o  p la n ta d o  
a l l í ;  lu é g o ,  la  fa ja  d e  a re n a  y  c a s q u i jo ,  y  a d e la n tá n d o s e  p o r
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fin  e n tre  la s  o la s  a lg u n a s  in g e n te s  r o c a s  d e  n a tu r a le z a  g r a n ític a  
y  fo rm a s  r a ra s . A lg u n a s  t ie n e n  la s d e l  le ó n  e c h a d o , a lta  la  

c a b e z a  e n tre  la s  e x te n d id a s  p a ta s  d e la n te r a s  y  la  g r u p a  r e c o ­
g i d a ;  o tra s  c o m o  p e q u e ñ o s  is lo te s , p a re c ía n  h ip o p ó ta m o s  n a ­
d a n d o . C e n t in e la s  a v a n z a d a s  d e  la s ru in a s  ¡ c ó m o  s a le n  á  re s is tir  

la  e m b e s tid a  d e l o l e a j e ! P e r o  e s ta  e s  c o n s ta n te , p e r t in a z , sin  
d e s c a n s o  n i d e  d ia  n i d e  n o c h e . ¡ Q u é  a tro n a d o ra  l u c h a ! ¡ Q u é 

in m e n so s  r o l lo s  d e  e sp u m a , d e s h a c ié n d o s e  s o b r e  lo s  ro b u sto s  
lo m o s  ó  c e r c á n d o lo s  c o m o  m illa re s  d e  s ie rp e s  m o v e d iz a s ! L o s  
c u b r e n , se  re t ir a n , v u e lv e n , m u e rd e n , se  e n r o s c a n , am ain a n  

y  a c a r ic ia n  lo s  f la n c o s  r e f le já n d o lo s  u n  in sta n te  en  e l v e rd o s o  
c r is ta l d e  la  o n d a  in q u ie ta , p a r a  v o lv e r  lu é g o  a l a sa lto , re b u ­
llié n d o s e . A  v e c e s , tra s  e l p r im e r  e m p u je  á lz a n s e  d e  n u e v o  las 

o la s  e c h a n d o  e s p u m a ra jo s  d e  r a b ia  so b re  la s m ism a s ru in a s , se 

e s ta n c a n  d e  p a so  en  a lg ú n  h o y o , ó  se  re tir a n  a rra s tra n d o  p e ñ a s 
y  c a s c o te  c o n  fra g o r o s o  e s tru e n d o . A s i  v an  d e s c a lz a n d o  a q u e ­
llo s  m u ro s , q u e  la s  c o n te m p la n  in m ó v ile s  p o r  la s  v a c ía s  c u e n ­

c a s  d e  su s a sp ille ra s  y  d e s p o rt illa d a s  v e n ta n a s . P a r e c e  q u e  la s 
ru in a s  d e s a fía n  a l m a r. S u s  b ra m id o s  re tu m b a n  c o n  ta l  s a c u ­

d id a  en  a q u e lla s  c o n c a v id a d e s , q u e  á l o  m e jo r  su e n a  re b o ta n d o  
a lg u n a  p ie d r a  p o r  e l in te r io r  d e  la  to r r e , ó  se d e s p re n d e  la 
t ie rr a  h e c h a  p o lv o  d e  la s  ta p ia s . P e r o  e l c a s t illo  y  lo s  m u ro s, 

in m ó v ile s ;  y  e n  v a n o  ro n c a  e l  m o n stru o , o r a  c r e c ie n d o , o r a  

d e s h in c h á n d o s e  c o n  a c o m p a s a d a  c a d e n c ia . ¿ C u á n d o  tr iu n fa rá  
p o r  fin , y  a l e m p u je  d e  su  ú ltim o  a sa lto  a rra s a rá  a q u e l m o n tó n  
in fo rm e  d e  e sc o m b ro s?

D e v u i l t a  d e  la  p la y a , p a sa m o s o tra  v e z  p o r  la  p la z o le ta  y  
n o s  d e s p e d im o s  d e 'i a  p o b re  m u je r . P á lid a  y  d e s e n c a ja d a .s e  
a d e la n tó  é  p e d irn o s  u n a  lim o sn a  p o r  a m o r  d e  D io s , p a ra  e n te ­
rr a r  á  u n a  m u erta .

—  ¡U n a  m u e r ta ! . . .  ¿ D ó n d e  e stá ?
—  M ire  V . . .  a l l í !

Y  en  e fe c to , p o r  e n tre  lo s  p o s tig o s  d e  u n a  c a s u c h a , to d a v ía  

e n  p ié , v im o s a m a r ille a r  u n o s  c ir io s , y  u n  b u lto  in fo rm e  so b re  
u n a s  ta b la s .

L a  n o c h e  se  n o s  v e n ía  e n c im a  á  to d a  p r ie s a  y  d e já b a m o s  en  
a q u e l lu g a r , s o lita r io , s in  a lm a  v iv ie n te , á  la  p o b r e  m u je r  v e ­
la n d o  e l c a d á v e r  d e  su  v e c in a .

J . Y x a r t .

Á M S T E R D A M  Y  S U  E X P O S I C I Ó N  C O L O N I A L

MSTERDA.M e s  Una g ra n  c iu d a d  c o m e rc ia l y  

m a rít im a , d e  u n  a sp e cto  su m a m e n te  o r ig i­
n a l. S u s  c a s a s , a lin e a d a s  ú lo  la r g o  d e  lo s  

•c a n a le s , p a re c e n  in te rm in a b le s  l ín e a s  d e  n a ­
v io s  d e  tre s  p u en te s  a n c la d o s  e n  u n  p u e rto . 

E fe c t iv a m e n t e ,  la  c o n s tru c c ió n  e sp e c ia l d e  los 

e d if ic io s  p a r tic u la re s , e s  d e  ta l ín d o le  q u e  le s  da 
á  to d o s  e llo s  e l a s p e c to  d e  b u q u e s  p u e s to s  de 

p o p a . L a s  fa c h a d a s  e stá n  e m b a d u rn a d a s  d e  a lq u itrá n  y  re m a ­
ta n  c o n  u n a  e sp e c ie  d e  fro n tó n  c o m o  lo s  q u e  d e c o ra b a n  e l a l­
c á z a r  d e  p o p a  d e  lo s  n a v io s  d e  g u e rra  d e l p a sa d o  s ig lo . L o s  
a d o r n o s  so n  b a r r o c o s  y  c o n s is te n  en  le o n e s , f lo re s , fru to s , 

c u e rn o s  d e  la  a b u n d a n c ia , ja r r o n e s , e tc .,  p in ta d o  to d o  e llo  de 
b la n c o , lo  c u a l se d e s ta c a  s o b r e  e l fo n d o  n e g ro  d e l b e tú n  qu e  
p re s e rv a  á  la s  c a s a s  d e  la  h u m e d a d . L a s  v e n ta n a s  c a s i se 
to c a n  la s  u n a s  á  la s  o tr a s , fo rm a n d o  u n a  h ile r a  en  c a d a  p iso- 
L a s  e n tra d a s  d e  la s  c a s a s  so n  c h iq u ita s ;  u n a  a l n iv e l d e l e n tre ­
su e lo  á  la  c u a l se su b e  p o r  u n a  e s c a le r illa  c o m o  la s la te r a le s  de 

los' v a p o r e s ; o tra , m ás b a ja  q u e  e l n iv e l d e l s u e lo , c o n d u c e  á  lo s  
s ó ta n o s  y  se  d e s c ie n d e  á  e lla  p o r  u n a  e s c a le r a  d e  m a n o , qu e  
le  da  to d o  e l a s p e c to  d e  u n a  e s c o t illa .  D e  la  p a rte  su p e r io r  d e l 

fro n tó n  s a le  u n a  v ig a , p e rp e n d ic u la r m e n te  á  la  fa c h a d a , c u a l si 
fu e ra  u n  b o ta ló n , d e  c u y o  e x tre m o  p e n d e  u n a  p o le a , q u e  s i n  e 
p a ra  e n tra r  lo s  m u e b le s  y  o tro s  d iv e rs o s  o b je to s  e n  la s h a b ita ­
c io n e s .

L a  c iu d a d  d e  A m s te rd a m  es m u y  e x te n sa  : c u é n ta n s e  e n  e lla  
u n a  in ü n id a d  d e  p u e n te s , lo  q u e  u n id o  á s u s  c a n a le s  y  á  su s is ­
la s , le  d a  e l  a s p e c to  d e  u n a  Y e n e c ia  d e l N o rte . T ie n e  u n  p u e rto  
d e  p r im e r  o r d e n  c o n  d iq u e s  in m e n s o s  p a ra  r e p a r a r  y  b o ta r  al 
a g u a  lo s  b u q u e s , y  t ie n e  a d e m á s u n a  u n iv e r s id a d  y  v a r io s  m u ­
s e o s .— L o s  p r in c ip a le s  so n  d o s , u n o  s itu a d o  e n  e l  K a is e r g r a c h t  
y  o tro  e n  e l  D o o le n .  E n  e s te  ú lt im o  e s  e n  e l  q u e  se  p u e d e  a d ­

m ir a r  /ii R o n d a  d e  noche  d e  R e m b ra n d t;  e l  c u a d ro  q u e  re p r e ­
se n ta  e l  c o m ité  d e  lo s  m e rc a d e re s  d ic ta n d o  su  c ó d ig o  d e  c o m e r ­
c io , v a r io s  re tr a to s  d e l m ism o  p in to r, a lg u n o s  d e  V a n d y k , o tro s  
d e  B r e u g e l,  d e  V a n d e r  B o o s , d e  L u c a s  d e  L e y d e n ,  e l  c é le b r e  
c u a d ro  d e  la  P a ^  d e  M u n ste r  d e  V a n  d e r  H e lts , y  u n  sin  fin  de 
o b ra s  d e  o tro s  a u to re s , e n tre  lo s  q u e  se c u e n ta n  H o lb e in , D u - 
r e r o ,  R u is d e l y  C o r n e liu s  B eg a .

*  *

S o b r e  u n  te r r e n o  c ir c u id o  p o r  c a n a le s , á  d o s  p a so s  d e  lo s  
m te r ra in a b le s  p o ld e rs ,  s ie m p re  h ú m e d o s , s ie m p re  v e r d e s , d e ­
b a jo  d e  u n  c ie lo  c a rg a d o  d e  v a p o re s  a c u o s o s  q u e  a u m e n ta n  la s 
d is ta n c ia s  y  v e la n  lo s  o b je to s , n o  le jo s  d e  e so s  g ig a n te s c o s  m o ­
lin o s  d e  v ie n to  q u e  p a re c e n  to r r e s  a la d a s , c o n tra s ta n d o  co n  
la s  c a s a s  n e g ra s  y l o s  p a la c io s  d e  te c h o s  p u n tia g u d o s , c u b ie r to s  

d e  p iz a r r a s  ó  d e  ro ja s  te ja s , se  le v a n ta  u n  te m p lo  in d io  c o lo s a l, 
c u y a s  b la n c a s  p a re d e s  se d e s ta c a n  p o r  c la r o ,  so b re  lo d o  lo  q u e 
le  ro d e a . D ir ía s e  q u e  h a  s id o  c o n s tru id o  p o r  lo s  d e s c e n d ie n te s  
d e  Vistva k a r m a ,  e l a r q u ite c to  c e le s te ,  e l p a d re  d e  \ o i sia p a th i, 
lo s  p r im e r o s  c o n s tr u c to r e s  d e  p a g o d a s , lo s  f ie le s  g u a r d a d o re s  
d e  la s  re g la s  d e  la  e se n c ia  d e  la  p ro p o r c ió n  f^Manasara^ y  de 
lo s  p r e c e p to s  so b re  la s  sa g r a d a s  fo rm a s e s c r ito s  e n  lo s  lib ro s  
d e l M j^-am atj d e l  C a sy a p a  y  d e l V q y g h a n a sa , lo s  d e v o to s  o b ­

s e r v a d o r e s  d e  lo s  r ito s  s o b r e  e l g e n io  in st itu id o s  p o r  e l p ro p io  
B r a h m a ,  y  c u y a  o m isió n  h u n d ía  e l te m p lo  y  co n  é l á  lo s  q u e 
lo  h a b ía n  le v a n ta d o , y e n d o  á  p a ra r  á  u n  lu g a r  d o n d e  su frie ra n  
c o n d e n a c ió n  e te rn a .

L a  a lta  y  m a rm ó re a  fa c h a d a  tie n e  so b re  su  fro n tó n  la  c o lo s a l 
se rp ie n te  V a s u k i, s o s te n id a  p o r  lo s  h ijo s  d e  d it i  y  d e  a d ití. L a s

c a b e z a s  d e l m o n stru o  t ie n e n  a m a rra d a s  c o n  lo s  d ie n te s  la s  a r­
m a s n e e r la n d e s a s . D o s g r a n d e s  to r r e s  c u a d ra d a s  a v a n z a n  d e  lo s  
la d o s , to r r e s  so ste n id a s  p o r  e le fa n te s  d e  g u e rra , e n tre  lo s  c u a les  
se  a b re  p a s o  u n a  a lta  e s c a lin a ta  q u e  p a re c e  c o n d u c ir  á  a lg ú n  
m is te r io so  a lta r . T e r m ín a n s e  d ic h a s  to r r e s  p o r  d o s a m o n to n a ­

m ie n to s  p ira m id a le s  d e  f lo re s , c a r r o s , m o n stru o s  y  figu ras 
e x tra ñ a s , r e p re s e n ta c ió n  d e  la s  fo rm a s  p rim o rd ia les^ an terio res 
á  la  c r e a c ió n  d e  la s  c o s a s , s e g ú n  e l  d o g m a  b ra h a m ín ic o . U n  
in m e n so  c h a l d e  c a c h e m ir a  v a  d e  u n a  to r r e  á  o tra , so ste n id o  

d e  tr e c h o  e n  tr e c h o  p o r  u n a  g r a c io s a  c o lu m n a ta , p ro y e c ta n d o  
su  so m b ra  s o b r e  lo s  b a jo - r e lie v e s  d e l v e s tíb u lo .

E s te  m a g n ífic o  e d if ic io  es e l  q u e  d a  e n tra d a  a l P a la c io  d e  la  
E x p o s ic ió n . E s te  está  ro d e a d o  p o r  u n  p a rq u e  m u y  e x te n s o  e n  e l 

c u a l fig u ra n  u n a  in fin id a d  d e  p a b e llo n e s , m o n u m e n to s  y  c o n s ­
tr u c c io n e s  p e rte n e c ie n te s  á  v a r ia s  c o lo n ia s  y  á  d iv e rs o s  p a r ti­

c u la re s . D is t ín g u e se  á  la  iz q u ie r d a  e l  P a la c io  d e  la s  C o lo n ia s  
H o la n d e s a s , d o n d e  e s tá n  e x p u e sto s  to d o s  lo s  p ro d u c to s  n a tu ra ­
le s  d e  la  In d ia  N e e r la n d e s a , lo s  a r te fa c to s  d e  lo s  h a b ita n te s  d e  

a q u e l p a ís , to d o s  la s  e sp e c ie s  a n im a le s  q u e  e n  é l se c r ía n , to ­
d as la s r a z a s  q u e  p u e b la n  e l  a rc h ip ié la g o  ín d ic o , lo s  íd o lo s  d e  
s u s  r e lig io n e s , la s  fo rm a s  d e  su s te m p lo s .

T a m b ié n  p u e d e n  v e rse  a llí,  d e  re lie v e , y  so b re  p la n o s , to d a s 
la s  c o n s tru c c io n e s  h e c h a s  p o r  lo s  h o la n d e s e s  en  d ic h o s  te r r ito ­
r io s ,  m o d e lo s  d e  lo s  b u q u e s  a llí  u sa d o s , m e m o ria s  so b re  la  

c o lo n iz a c ió n , so b re  e l e s ta d o  s a n ita r io , s o b r e  lo s  u so s  y  c o s ­
tu m b re s  d e  lo s  in d íg e n a s , e tc .,  e tc .

A d o s a d o  á  e ste  e d ific io , está  to d o  u n  p u e b lo  ja v a n é s : d esd e  
la  se n c illa  c a sa  d e l la b ra d o r , c o n s tru id a  c o n  b a m b ú e s  y  le v a n ­

ta d a  d e l su e lo  p a ra  q u e  la s in u n d a c io n e s  n o  la  a rra stre n , h a sta  
e l  p a la c io  d e l R a d ja h  c u b ie r to  in te r io rm e n te  d e  ta p ic e s , de 

r ic a s  a rm a s  in cru s ta d a s  d e  p e d r e r ía ,  c o n  su  p a tio  c e n tra l 
q u e  t ie n e  en  m e d io  u n a  fu e n te  d e  a g u a s  o lo r o s a s ,  to d a s  ¡as 
c o n s tr u c c io n e s  d e l te r r ito r io  d e  Ja v a  e s tá n  a llí  re p re s e n ta ­

d a s. E n  la s  c a s a s  d e  c a m p o  v e n se  lo s  a n im a le s  d o m é stico s , 
lo s  a p e r o s  d e  la b r a n z a , la s  c a rr e ta s  y c a r r u a je s  d e l p a ís ;  c e rc a  
d e  e lla s , ¡m ela d o s á  la  o r il la  d e l c a n a l v e c in o , e stán  la s  la n ch a s 

y  lo s  b u q u e s  d e  lo s  m a r in o s , p in ta rra je a d o s  to d o s  e llo s , b u q u es 
c u y a  p ro a  te rm in a  c o n  la  c a b e z a  fa n tá stic a  d e  u n  m o n stru o  ro jo , 
lle n o  d e  f ilig ra n a s  d e  o r o . S o b r e  su s v e la s  a m a r illa s , a z u le s  y  

n e g ra s , d e s tá c a n s e  e n  b la n c o  y  e n c a rn a d o  la s  in s ig n ia s  d e l 
d e p a rta m e n to  á  q u e  p e rte n e c e n  la s  e m b a rc a c io n e s . M ás a llá  
d e l c a n a l e stá n  lo s  ta lle r e s  e n  q u e  lo s  te je d o r e s  d e  C a c h e m ira  

fa b r ic a n  su s c h a le s  y  su s v e lo s  d e  u n a  f in u ra  in c o m p a ra b le ;  c e r ­
c a  la  v e r ja  d e  sa lid a  se  le v a n ta  e l e d if ic io  d e l G a m a la n g ,  e d ific io  
en  e l c u a l  se  s irv e  e l a rro z  in d io  c o n  la s  7  c la s e s  d e  c a rn e , la s  29 
e s p e c ia s  y  la s  33  sa ls a s  d is tin ta s , m ie n tra s  lo s  c o m e n sa le s  están  

a d m ira n d o  la  d a n z a  sa c ra  q u e  u n a s  p a r e ja s  d e l p a ís  b a ila n  c o n  
su s a tr ib u to s  re lig io so s , a l só n  d e  u n o s in stru m e n to s  in d e fin i­
b le s , q u e  t ie n e n  a lg o  d e  t ím p a n o , d e  c a ld e r a  v  d e  ta m b o r, d an za  
q u e v a  a c o m p a ñ a d a  d e  u n  c a n to  g u tu ra l, m u y  p a r e c id o  a l d e  la s 
p e te n e ra s , y  d e l ru id o  q u e  p r o d u c e n  c o n  u n o s  h u e s o s , ru id o  
q u e  se a se m e ja  b a sta n te  a l d e  u n a s c a s ta ñ u e la s .

D e trá s  d e  to d o s  e s to s  e d ific io s  e stá  e l g r a n  p a b e lló n  d e  la  
E x p o s ic ió n  A g r íc o la  c o n  su  ja r d ín  y  su s in v e rn a d e ro s , c o g ie n d o  

to d a  la  p a rte  p o s te r io r  d e l p a la c io  c e n tr a l. S ig u e  á  e ste  la  in ­
m en sa  g a le r ía  d e  m á q u in a s , e n  la  c u a l se v e n  m u ltitu d  d e  in v e n ­

to s  p a ra  e c o n o m iz a r  t ie m p o  y  e s fu e rz o , s o b r e s a lie n d o  lo s  a lem a ­
n e s  s o b r e  to d a s  la s  d e m á s n a c io n e s  en  e s te  ra m o . V ie n e  iu é g o  la 
g a le r ía  d e  p in tu ra s , e n  la  c u a l e s tá n  re g u la rm e n te  re p re se n ta d a s  
H o la n d a , B é lg ic a  y  F r a n c ia ,  p e ro  m al re p re s e n ta d a s  to d a s  la s 
d em á s n a c io n e s  á  c a u sa  d e  su  c o n c u rs o  á  la  E x p o s ic ió n  a r t ís ­
t ic a  d e  M u n ic h . In m e d ia ta m e n te  d e sp u é s, y a  h a c ia  la  d e re c h a  

d e l P a la c io  d e  la  E x p o s ic ió n , ro d e a d o s  p o r  lo s  ja rd in e s  d e l p a r­
q u e , h á lla n s e  lo s  r e s t .iu r jn e s  p o p u la re s  d e  to d a s  la s  n a c io n e s  
c o lo n iz a d o r a s . L le n a n  la  p a r te  d e re c h a  d e l p a rq u e  in fin id a d  d e  
p a b e llo n e s  en  lo s  q u e  se  v e n d e n  c ig a r r o s , c e r v e z a  y  v in o  d e  t o ­
d a s  la s  p ro c e d e n c ia s . A ll í  e stá n  re p re s e n ta d a s  la  H a b a n a  y  F i­

lip in a s; G r e c ia , E s p a ñ a , I ta lia , F r a n c ia , A le m a n ia , R u s ia  y  con  
e lla s  to d o s  lo s  l íq u id o s  á  p r o p ó s ito  p a ra  a p a g a r  la  s e d  y  c o n fo r­

ta r  ó  r e fre s c a r  e l c u e rp o . L e v á n ta s e , n o  le jo s , d istin g u ién d o se  
e n tre  to d o s  lo s  e d ific io s  q u e  la  r o d e a n , p o r  su s p u n tia g u d a s 

to rr e s  y  su  fa c h a d a  re n a c im ie n to  h o la n d é s  d e! s ig lo  x v i ,  !a  casa  
d e l c é le b r e  L u c a s  B o o ls .  in v e n to r  d e l curaca o.

C e r c a  d e  e lla , la  c o m is a r ía  C h in a  t ie n e  p la n ta d a s  su s tie n d a s 
y  a n c la d o s  su s b u q u e s , b u q u e s  q u e  so n  u n a  v e r d a d e ra  jo y a , d o ­
ra d o s , l le n o s  d e  in c r u s ta c io n e s  d e  m a rfil y  d e  n á c a r , c o n  sus 
fig u ra s  m o n stru o sa s  e n  e l  t im ó n  y  e n  la  p ro a , c o n  su s e sta n ­

d a rte s  y  s u s  fa ro le s  l le n o s  d e  b o r la s  y  c o lg a jo s . N o  está  m u y 
d is ta n te  e l p a b e lló n  d e l c o r r e o  y  d e l te lé g r a fo ,  a l la d o  d e l c u a l 
se  d iv isa  la  p a n a d e ría  h o la n d e s a , c o n s tru c c ió n  a n tig u a  c u y o s  b a ­

jo s  y  tie n d a  a se m é ja n se  á  n u e stro  a n tig u o  h o rn o  d e  S a n  Ja im e, 
d o n d e  s e v e n d e n  p a s ta s a r c a ic a s ,  a n á lo g a s  á l a s  d e  a q u e l. M ués- 
tr a n n o s  la s  c a b a n a s  d e  lo s  m e stiz o s  d e  S u rin a m  u n a  v e rd a d e ra  
tr ib u  c o lo n ia l  d e  a q u e lla s  r a z a s  c ru z a d a s , c u y o s  in d iv id u o s  e je r ­

c e n  á  la  v is ta  d e l p ú b lic o  to d o s  lo s  tra b a jo s  q u e  le s  so n  p e c u lia ­
re s . L o s  c u a tr o  e d ific io s  d e  lo s  g r a n d e s  c a fé s  r e s ta u ra n e s , h o ­
la n d é s , fra n c é s , a le m á n é  in g lé s , c o n  e l a r t ís t ic o  p a b e lló n  g ó tic o  
a lem án  d e  lo s  v in o s  d e l R h in , r o d e a n  la  p la z a  c e n tr a l d e l p a rq u e , 
en  la  c u a l,  b a jo  u n  in m e n so  to ld o , da  c o n c ie r to s  ta rd e  y  n o c h e  
u n a  d e  la s  p rim era s  o r q u e s ta s  d e  B e r lín . C a s i a rr im a d a  á  la s 
p a re d e s  d e l P a la c io  d e  la  E x p o s ic ió n  está  la  fa m o sa  ta b e rn a  de 
H e id e lb e r g  E l  g a llo  y  la s lla ves, c u y a  fo rm a  e s  la  d e  u n  in m e n ­
so  to n e l.  L a s  c e r v e c e r ía s  d e  M u n ich , d e  P ils e n  y  d e  B a ta v ia  se  
d is tin g u e n  p o r  lo  c a r a c te r ís t ic o  d e  su s c o n s tr u c c io n e s , c o n  sus 
te c h o s  d e  p iz a r r a , su s a n e s o n a d o s  y  su s v e n ta n a le s  d e  v id r io s  
d e  c o lo r e s , en  lo s  c u a le s  e stá n  e sm a lta d o s  c a p r ic h o s o s  e sc u d o s 
y  g u e r r e r o s  h n d sk e iie ts .  S irv e n  a l p ú b lic o  la s  b e b id a s  a lg u n a s 
m u c h a c h a s  v e s tid a s  a l e s t ilo  a n tig u o  a le m á n , q u e  p a re c e n  co m ­
p a rsa s  d e l F a u sto ,  y p r e s e n ta n  la  c e r v e z a  ó  e l  v in o  d e l R h in  en 
p r e c io s o s  v a s o s  d e  v id r io  d e  B o h e m ia , e n  c o p a s  a filig ra n a d a s 
de  V e n e c ia , ó  en  b o k s  d e  lo z a  e sm a lta d a  d e  T h u n n . U n a  in fi­
n id a d  d e  m o n u m e n to s , h e c h o s  á  p ro p ó s ito  p a r a  m o stra r  lo s  
m a te ria le s  d e  c o n s tru c c ió n  y  e l h ie r r o  fo r ja d o , c ir c u v e n  la s 
a v e n id a s  d e  lo s  d o s  p u e n te s  q u e  c o n d u c e n  á  la  p a rte  a n te r io r  

d e l p a rq u e. E ste  e stá  o c u p a d o  p r in c ip a lm e n te  p o r  e l 
d e la  c iu d a d  d e  A m ste r d a m .  p o r  e l  d e l J { ^  d e  los p a íse s  bajos, y  
p o r  e l d e  la  P ren sa .

E l  p r im e ro  e s  u n  so b e rb io  e d if ic io  en  c u y o  fro n tó n  e s tá  p in ­
ta d a  m a g is tra lm e n te  la  v is ta  d e l p u e r to  d e  A m s te rd a m . E l  se ­

g u n d o  e s  u n a  c a s ita  d e l e s t ilo  fla m e n co  d e  la  é p o c a  d e  G u i­
llerm o  e l T a citu r n o ,  y  e l P a b e lló n  d e  ¡a  p r en sa  es u n  e sp a c io so  

lo c a l a rtís tic a m e n te  d e c o r a d o , en  e l q u e  se  e n c u e n tra  u n  sa ló n  
c e n tr a l d o n d e  se le e n  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e l m u n d o , d o s la te ­

r a le s . u n o  p a ra  s e c re ta r ía  v  o tr o  p a ra  c o m ité s  y  p e q u e ñ a s  r e u ­

n io n e s , u n a  sa la  d e  c o rr e s p o n d e n c ia s  c o n  su s lib r e r ía s  d e  c o n ­
su lta  e n  to d a s  la s  le n g u a s  e u ro p e a s , y  u n  c u a r to  la v a b o ;  to d o  
a m u e b la d o  a l e s t ilo  f la m e n c o  d e l 1600, lo  c u a l  n o  e x c lu v e  q u e  

a d m ire m o s  e n  e l  su e lo  y  e n  la s  p a re d e s  r ic o s  ta p ic e s  d e  la  India 
y  d e l T u r q u e s tá n .

E n tre  e s to s  p a b e llo n e s  h a y  o tro s  q u e  d ifie re n  e se n cia lm e n te  
p o r  su  e s t ilo  á ra b e . S o n  lo s  d e  A r g e l  y  T ú n e z ,  en  lo s  c u a le s  se 

p re s e n ta n , m u y  b ie n  e x p u e sto s , to d o s  lo s  p r o d u c to s  n a tu ra le s  
d e  la  v e g e ta c ió n  d e  e s ta s  c o lo n ia s  fra n c e s a s , y  lo s  tr a b a jo s  c u ­
r io s o s  d e  s u s  h a b ita n te s . E n  e l  d e  T ú n e z ,  d o s  m o ro s  tra b a ja n  
to d o  l o  re la t iv o  a l c u e ro , a rre o s , a rn e s e s , b o ta s  y  s illa s  de 
m o n ta r , m ie n tra s  o tro s  te je n  lis ta d a s  te la s  d e  la n a  y  ta p ice s  

d e  c o lo r e s  c h illo n e s  p e ro  a rm ó n ic o s . E n  fin , u n a  m u ltitu d  de 
tie n d a s  d e  c a m p a ñ a , d e  p e q u e ñ a s  in s ta la c io n e s  y  d e  m o n u ­
m e n to s  d iv e rso s  lle n a n  lo s  e s p a c io s  d e l ja r d ín  n o  o c u p a d o s  p o r 
la  v e g e ta c ió n .

*
*  *

V a m o s  a h o r a  á  o c u p a rn o s  d e  lo  c o n te n id o  e n  e l P a l a c i o  

DE LA E xpostciÓ N  Ó S e a  e n  e l g r a n  e d ific io  c e n tr a l.  P a s a d o s  
lo s  u m b r a le s  d e l p ó r t ic o  ó  e n tra d a , q u e  p a r e c e n  g u a rd a d o s  

p o r  la s  e s ta tu a s  e c u e s tr e s  d e  d o s g u e rre ro s  n e e r la n d e se s  p r im i­
t iv o s , e n c u é n tra s e  u n o  en  la  g r a n  g a le r ía  q u e  fo rm a  la  a rte ria  
p r in c ip a l d e  la  c o n s tr u c c ió n , á  la  q u e  v a n  á  p a r a r  p e rp e n d ic u ­
la rm e n te  la s  g a le r ía s  se c u n d a ria s , c a d a  u n a  d e  la s  c u a le s  está  
o c u p a d a  p o r  u n a  n a c ió n  ó  r e in o . P a b e llo n e s , c o lu m n a s , e s­
ta n te r ía s , e s ta tu a s , m o n u m e n to s , p irá m id e s  y  m il o tr a s  c o n s ­

tr u c c io n e s ,  lle n a n  la  g a le r ía  c e n tra !. P e n d o n e s ,  o rifla m a s, 
g a lla r d e te s  y  b a n d e ra s , c u e lg a n  d e  su e le v a d ís im o  te c h o . T o ­
d o s  lo s  g r a n d e s  in v e n to re s  y  lo s  g e n io s  q u e  h a n  e m p u ja d o  
la  e v o lu c ió n  h u m a n a , e stá n  re p re s e n ta d o s  en  la s p r e c io s a s  p in ­
tu ra s  d e c o r a tiv a s  q u e  fo rm a n  e l fr iso  q u e  c o r r e  p o r  e n c im a  de 

lo s  a r c o s  d e  e n tra d a  á  la s g a le r ía s  la te ra le s .
L a s  d iv e rsa s  in s ta la c io n e s  de la s n a c io n e s  e u r o p e a s  q u e  á 

e s ta  E x p o s ic ió n  h a n  c o n c u r r id o , p re s e n ta n  u n  c a r á c te r  a n á lo g o  

to d a s  e lla s . L a  fa c ilid a d  d e  r e la c io n e s , la s  c o m u n ic a c io n e s  r á ­
p id a s , la  m á q u in a  a p lic a d a  á  la s  m a n u fa c tu ra s , e l  u tilita rism o  
in d u str ia l, h a n  d a d o  u n  a s p e c to  c a s i u n ifo r m e  á  lo s  p ro d u c to s  
de  to d o s  lo s  p a íse s  c iv iliz a d o s . S i n o  fu e ra n  la s b a n d e ra s  y  lo s  

tr a je s  d e  lo s  s o ld a d o s  q u e  g u a rd a n  la s  re s p e c tiv a s  e n tra d a s  d e  
la s  g a le r ía s  n a c io n a le s , d if ic ilís im o  s e r ía  sa b e r  c u á n d o  se p a sa  

d e  u n a  n a c ió n  á  o tra . N o  o b sta n te , e s te  c a r á c te r  u n ifo rm e  se 
n o ta b a  a ú n  m á s en  la  E x p o s ic ió n  d e  P a r ís  d e l 78 , q u e  en  la  
p re s e n te  d e  A m s te rd a m . E n  é s ta , e m p ié z a s e  á  v e r  d e n tro  la  
n o ta  g é n e r a l d e  la  c iv il iz a c ió n , u n a  te n d e n c ia  á  la  d ife re n c ia ­

c ió n  e n tre  lo s  d iv e rs o s  p a íse s , te n d e n c ia  q u e  c r e e m o s  se irá  
a c e n tu a n d o  m ás d e  d ía  e n  d ía , p u e s to  q u e  e l  p ro g re s o  s ó lo  c o n ­
s is te  e n  la  d ife re n c ia c ió n  ; asi v e m o s  q u e  la s n a c io n e s  m á s a d e ­
la n ta d a s  so n  a q u e lla s  c u y o s  in d iv id u o s  so n  m á s d ife re n te s  
e n tre  sí p o r  s u  in te lig e n c ia  y  p o r  su s c o s tu m b re s , a q u e lla s  en  
q u e  su s c iu d a d a n o s  t ie n e n , c a d a  u n o  d e  e llo s , u n a  p e rs o n a lid a d  
m á s  m a rc a d a  y  d is tin ta  d e  la  d e  lo s  d e m á s.

A s i ,  lo  q u e  d is tin g u e  d e  la s  o tra s  á  la  S e c c i ó n  N e e r l a n d e s a , 

( la  p r im e r a  q u e  e n c o n tra m o s )  e s  u n  a m o r  p ro fu n d o  á  to d o  lo  
s e r io . S u s  in sta la c io n e s  e stá n  lle n a s  d e  c a r á c te r :  h a se  e s tu d ia ­
d o  e l  a r te  n a c io n a l d e  p r io c ip io s  d e l s ig lo  x v ii ,  y  se  h a  m e jo ­
r a d o ;  h a n se  c o n tin u a d o  o tra  v e z  la s  a n tig u a s  in d u s tr ia s  c o n  e l 
m is m o  c a r á c te r  q u e  tu v ie ro n , p e ro  c o n  m a y o r  p e r fe c c ió n . L a  

c a s a  V a n  ü e ld e r  Z o o n e n , p o r  e je m p lo , h a  p re s e n ta d o  p a p e le s  
d e  im p re s ió n  y  d e  e s c r ib ir  d e  lo s  lla m a d o s  v e r g é  H o la n d a  á  la  
fo rm a , d e  u n a  c a lid a d  a d m ira b le . L a  a ca d e m ia  d e  L e y d a  ha 

e x p u e s to  tr a b a jo s  t ip o g rá fic o s  a l la d o  d e  lo s  c u a le s  están  las 
m a tr ic e s  d e  fu n d ic ió n  d e  lo s  E lz e v ir ,  y  la s  o b r a s  im p r e s a s  p o r 
é s to s , p a r a  q u e  se  c o m p a re  y  ju z g u e . S e  h an  re p r o d u c id o  co n  
la  o le o g r a fía  lo s  c u a d ro s  d e  V a n d e r  H e lts , R e m b ra n d t y  o tro s . 
S e  h a n  te j id o  te la s  d e  h ilo , m e jo re s  q u e  la s  a n t ig u a s  h o la n d a s , 
y  se h a n  h e c h o  b lo n d a s  d e  to d o s  lo s  m a tic e s , q u e  h a n  su p era d o  

la s  q u e  le s  d ie ra n  fa m a  en  é p o c a s  re m o ta s . E n  to d o  lo  c o n c e r ­
n ien te  a l in te r io r  d e  la s  c a s a s  y  a l co n fo r t  se h a  a te n d id o  á  la 
u t il id a d  p rá c t ic a , n o  a l u tilita r is m o  m e rc a n til, d a n d o  á  to d o s  
lo s  a r te fa c to s  e l s e llo  y  c a rá c te r  in d iv id u a l y  d e  a d a p ta c ió n  a l 
u so  á  q u e  v a n  d e s t in a d o s , s ig u ie n d o  y  p e r fe c c io n a n d o  e l b u en  

a rte  n a c io n a l q u e  se  in ic ia ra  en  e l R e n a c im ie n to . T e la s  y  o b je ­
to s  p a ra  c o lo n ia s , b lin d a je s  p a ra  b u q u e s , m á q u in a s  p a ra  d e s e ­
c a r  lo s  p a n ta n o s  y  m il o tro s  o b je to s  ú t ile s  lle n a n  la  S e c c ió n  

N e e r la n d e s a , d e  e x p o rta c ió n .
B é l g i c a  a v e n ta ja  a ú n , en  a r te , á  H o la n d a ;  u n a  v e rd a d e ra  

r e s u r r e c c ió n  d e l s ig lo  x v i se h a  e fe c tu a d o  a llí.  N o  h a y  m as q u e 
m ir a r  to d o s  la s  in m e n sa s in s ta la c io n e s  d e  lo s  m u e b lis ta s , c e ­

r r a je r o s ,  v id r ie r o s  y  fa b r ic a n te s  d e  ta p ic e s  d e A m b e r e s ,  G a n te , 
B r u ja s  y  B ru s e la s . H a n  s a c a d o  p a r t id o  d e  n u e s tro s  a n tig u o s  
c u e ro s  d e  C ó r d o b a  p a ra  re p ro d u c ir lo s , d e  su s ta p ic e s  d e  la n a  
y  se d a  p a r a  m e jo r a r lo s , d e  lo s  e sm a lte s  so b re  v id r io  p a ra  a p li­
c a r lo s  á  la s  h a b ita c io n e s  p a r tic u la re s , d e  la s fra g u a s  d e  h ie r ro , 
p a r a  fa b r ic a r  to d o s  lo s  o b je to s  ú tile s , a fe c ta n d o  la s  fo rm a s m ás 
r ic a m e n te  a r t ís tic a s  q u e  se  p u e d a  u n o  im a g in a r : h a n  re p u ja d o  

e l  c o b r e  y  la  p la ta , h an  ta lla d o  la  m a d e ra  h a c ie n d o  a d o r n o s  y  
e s c u ltu r a s  d e c o ra tiv a s  d e  u n  g u sto  e x q u is ito ; h a n  p e r fe c c io n a ­

d o  e l c r is ta l,  h a n  fa b r ic a d o  p a p e l p a ra  to d o s  lo s  u so s  im a g in a ­
b le s  y  d e  to d o s  lo s  c o lo r e s  p o s ib le s . Y  á  m á s d e  e sto , h a n  p r e ­
s e n ta d o  u n a  r iq u e z a  e n  m á q u in a s y  e n  m a te r ia le s  d e  c o n s tru c ­
c ió n  c o m o  p o c a s  n a c io n e s .

I n g l a t e r r a  e x p o n e  u n a  in fin id a d  d e  p r o d u c to s  ú t ile s , p e ro  
to d o s  t ie n e n  e se  s e llo  e sp e c ia l q u e  c a r a c te r iz a  á  io d o  lo  in g lé s . 
T o d o  e s  l is o , p u lid o , p e rfe c ta m e n te  a ju s ta d o , s ó l id o :  p e ro  to ­
d a s  la s  lín e a s  so n  re c ta s , ó  c u rv a s  g e o m é t r ic a s , y  to d o  está  
c o m o  h e c h o  á  m á q u in a  y  a l p o r  m a y o r . E n  to d o  p re d o m in a  
c ie r ta  r ig id e z  y  c ie r ta  fr ia ld a d  d ia m e tra lm e n te  o p u e s ta  a l bu en  
g u sto  a r t ís t ic o . A s í  to d o s  lo s  m u e b le s  q u e  p re s e n ta  so n  c o m o  
de  m u n ic ió n , to d a s  la s  in sta la c io n e s  p a r e c e n  o b ra  d e  u n  c o n ­
tr a t is ta , to d a s  la s  m á q u in a s  t ie n e n  u n a  c o n s tru c c ió n  id é n tic a  

c u a n d o  á  ig u a le s  fin e s  e stá n  d e stin a d a s .
L a  N u e v a  G a l e s  d e l  S u d  y  la  p ro v in c ia  d e  V ic to r ia  n o s  o fre ­

cen . a d e m á s  d e  to d a s  la s m á q u in a s d e  a p lic a c ió n  á  la  a g r i­
c u ltu r a  u sa d a s  p o r  lo s  in g le se s  en  a q u e l p a ís , la s  q u e  u sa n  lo s  
in d íg e n a s , y  lo s  p ro d u c to s  q u e  a q u e l fé r t il  su e lo  d a , c o m o  so n  
v in o . th e .  c a fé s , ta b a c o , m a te r ia s  te x t ile s , c a c a o s , fru to s , c o ­
m e stib le s , a lc o h o le s  y  m e ta le s . A d e m á s , u n  sin  fin  d e  d o c u ­
m e n to s  so b re  la  c o lo n iz a c ió n  d e  a q u e lla s  t ie rr a s . C a s i  ig u a le s  
p r o d u c to s  n o s m u e stra  l a  p r o v i n c i a  d e  V i c t o r i a , d e sp u é s de 
la  c u a l v ie n e  la  in s ta la c ió n  d e  la  I n d i a  I n g l e s a .

Ayuntamiento de Madrid
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E s ta  n o s  e x p o n e  e n  u n a  s e r ie  d e  tie n d a s  a l e s t ilo  d e  u n  m e r­

c a d o  d e  B o m b a y , to d o s  lo s  p ro d u c to s  e sp lé n d id o s  d e  a q u e lla  
n a tu r a le z a  x  d e  a q u e llo s  in d u s tr io s o s  h a b ita n te s  d e l p a ís  d el 

G a n g e s . E l  o r o  e n  p e p ita s , e l d ia m a n te , e l  c a rb u n c lo , e l za firo , 
e l t o p a c io ,  la  tu rq u e s a , la  a m a tista , la  e sm e ra ld a , la  p e r la  n e­
g r a  y  la  b la n ca , d e  B e n g a la ;  lo s  c h a le s  d e  C a c h e m ira , la s  fa ja s 

a to r n a s o la d a s  d e l A y o d y a ,  la s  p in ta d a s  in d ia n a s  d e  C e ilá n , lo s  
ta p ic e s  d e  D e lí  y  A g r á ,  q u e  re p re s e n ta n  la s a v a la r a s  d e  V is n h ú . 

la s  v a s ija s  d e  e sm a lte s  a z u le s  d e l P a n ja b . lo s  ja r r o n e s  d o ra d o s  

d e l S in d  y  la s  p o r c e la n a s  r o ja s  d e  M a d rá s , la s  m a ra v illo sa s  
e sp a d a s  d e  a c e r o  a z u l q u e  c o rta n  u n  v e lo  e n  e l a ire , la s a f i l i­

g r a n a d a s  jo y a s  d e  K a p ila v a s th u , to d a s  la s  im á g e n e s  d e  los 
p r in c ip a le s  d io s e s  d e l p a n te ó n  ín d ic o , B ra h m a . S iv a , V is h n ú , 
B u d h a , G a ñ e r a , L a k s im i,  D u rg a , e tc .,  to d o s  e s to s  y  o tro s  m u ­

c h o s  m á s o b je to s  fig u ra n  en  la  se c c ió n  de la  In d ia , la  c u a l está  

c u s to d ia d a  p o r  e le g a n te s  g u a r d ia s  n e g ro s  c o n  e l u n ifo rm e  típ ic o  
d e  la s  tr o p a s  d e l p a ís.

It a l ia  e s tá  c o m o  a rr in c o n a d a , o c u p a n d o  u n  fo n d o  d e  g a le ­
r ía ,  d e trá s  d e  la  In d ia . S e  h a c e  n o ta r  p o r  la  r e s u r r e c c ió n  d e  su 

a r te  y  d e  su s in d u s tr ia s  n a c io n a le s ;  e l v id r io  d e  V e n e c ia ,  lo s  
a c e r o s  d e  F lo r e n c ia ,  lo s  m u eb les c o n  in c r u s ta c io n e s  d e  m a rfil, 

la s  e sta tu a s  d e  m á rm o l d e  C a r ra ra , la s  p r e c io s ís im a s  m a y ó lic a s  
d e  P is a  y  d e  F a y e n z a ,  su s m o sa ic o s , e sm a lte s  y  jo y a s .

E l  C e l e s t e  Im p e r io  t ie n e  u n a  g r a n d e  in s ta la c ió n  lle n a  de 
p o r c e la n a s , d e  a b a n ic o s , d e  b io m b o s , d e  m u e b le s , d e  in c r u s ta ­
c io n e s , d e  tr a b a jo s  en  m a rfil, n á c a r  y  c o n c h a , y  d e  m u ñ eco s, 

íd o lo s  y  m o n s tr u o s  e x tra v a g a n te s . E s to  á  m á s  d e  to d a  c la s e  de 
in stru m e n to s  y  d e  ú tile s  in ú tile s  fa b r ic a d o s  e n  la  C h in a , y  de 
u n  sin  fin  d e  m in ia tu r a s  s o b r e  sed a .

R u sia  se  h a  c o n te n ta d o  c o n  e n v ia r  p ie le s  d e  a b r ig o ,  g ra n ­
d e s  p ie z a s  d e  m a la q u ita , tu rq u e sa s , te la s  d e  u n  g u sto  o r ie n ta l 

p a r e c id o  a l p e r s a , tr in e o s , tie n d a s  d e  ca m p a ñ a , in stru m en to s 
d e  la b ra n z a  y  a rm a s  á  la  e u ro p e a  y  a l e stilo  tá rta ro .

L a  P e r sia  h a  m a n d a d o  u n a  c o le c c ió n  d e  ta p ice s  d e  un 

v a lo r  in a p r e c ia b le , m a y ó lic a s  p o r  e l  e stilo  d e  la s d e  M o n ises , 
u n a  g r a n  c o le c c ió n  d e  lib ro s  z e n d a s  c o n  v iñ e ta s  m in ia d a s , v a ­
r ia s  e sc e n a s  d e l B u n d a h esh  p in ta d a s  so b re  ta b la , e x tra íd a s  d e  
a n tig u o s  te m p lo s , u n  sin  íin  d e  p a n o p lia s  c o n  a rm a s  d e  to d a s  
é p o c a s , y  u n a  m u ltitu d  de b o rd a d o s  r iq u ís im o s.

E l  B b u sil  y  l a s  A m é r ic a s  d e l  S u r  p re s e n ta n  c a fé s , c a c a o s , 
c a ñ a , a z ú c a r  y  v a r io s  fru to s , c o n  u n a  c o le c c ió n  re g u la r  d e  m i­
n e r a le s , o tra  d e  m a d e ra s  y  o tra  d e  p ie le s  c u rt id a s .

F r a n c ia  se  h a c e  n o ta r  p o r  to d o s  lo s  a r t íc u lo s  d e  m o d a s, 
d e  q u in c a lla , lla m a d o s  a r t íc u lo s  d e  P a r ís ,  y  p o r  su s lu jo sa s  

in sta la c io n e s  d e  in te r io re s  de c a s a s ,  to d a s  e lla s  d e l estilo  
d e  L u ís  X I I I ,  L u ís  X I V , L u ís  X V ,  L u ís  X V I  y  d e  to d o s  lo s  
L u is e s  p o s ib le s , in s ta la c io n e s  m u y  a p a ra to sa s , d e  m u c h o  lu jo , 
p e ro  b a rr o c a s  y  fa lta s  d e  c a rá c te r , q u e  n o se p u e d e n  c o m p a ra r

n i c o n  la s  b e lg a s  n i c o n  la s a le m a n a s . S o b r e s a le n  en  c a m b io  

n u e s tro s  v e c in o s  p o r  la  t ip o g r a fía  y  la  lib r e r ía  d e  lu jo , p o r  c ie r ­

ta s  m á q u in a s  y  p o r  a lg u n o s  d e  su s p r o d u c to s  q u ím ic o s ;  p e ro , 
e n  g e n e r a l,  F ra n c ia  e s  la  n a c ió n  q u e  se  h a  p re s e n ta d o  c o n  m e ­
n o s  c a r á c te r  y  r e s p o n d ie n d o  m e n o s  á  lo s  fin e s  c o lo n ia le s .

E s p a ñ a , p o r  e l c o n tra r io , e s  la  n a c ió n  q u e  m á s h a  c u m p lid o  

c o n  e l p ro g ra m a  d e  la  E x p o s ic ió n . A s í  lo  c o n s ig n ó  e l p re s id e n te  
d e l J u ra d o , en  p ú b lic o . H a  m a n d a d o  to d o  lo  q u e  su s  c o lo n ia s  
c o n tie n e n  d e  ú t il  p a ra  E u r o p a , y  to d o  lo  ú til q u e  la  P e n ín su la  

p r o d u c e  p a r a  la s  c o lo n ia s  y  p a ra  lo s  p a íse s  c o lo n iz a d o re s . C u b a  

h a  e n v ia d o  su s ta b a c o s ,  lo s  p r im e r o s  d e l m u n d o , e n tre  lo s  q u e  
h a n  s o b r e s a lid o  lo s  ca ru n ck o s;  su s  fru to s , s u s  a z ú c a r e s , su  ro n , 
y  sus a g u a rd ie n te s  d e  c a ñ a ;  á m á s, u n a  I c t io lo g ía  c u b a n a , d e l 

s e ñ o r  P o é y ,  q u e  h a n  a d m ira d o  lo s  n a tu ra lis ta s  m á s c é le b re s . 

P u e r to -R ic o  n o s  h a  m a n d a d o  su s c a fé s , su s fru to s , ta b a c o , m a ­
d e ra s  y  m a te ria s  te x tile s . F ilip in a s , u n a  in fin id a d  d e  p ro d u c to s  
v e g e ta le s , e n tre  lo s  q u e  se  e n c u e n tra n  fib ra s  te x t i le s ,  th e s  e x ­
c e le n te s , c a ñ a s , re s in a s , v a r ia s  e sp e c ie s  d e  m a d e ra s , y ,  á  m ás, 

u n a  F lo r a ,  o b ra  d e l s e ñ o r  V id a l ,  q u e  le  h a  v a lid o  e l d ip lo m a  
d e  h o n o r  y  e l s e r  c a lif ic a d a  d e  u n a  d e  la s  p rim era s  p o r  su  e x ­

c e le n te  c la s if ic a c ió n . F e r n a n d o  P o o  n o s  h a  h e c h o  c o n o c e r  su 
c a fé , s u  th e  y  su  ta b a c o  d e  u n a  c a lid a d  su p e r io r , y  s u s  a ce ite s  

y  su s  m a d e ra s , q u e  so n  u n a  r iq u e z a  p a ra  e l  p o rv e n ir . H a y  que 
c ita r  a d e m á s  to d o  lo  re la t iv o  á  a rm a s d e  lo s  a rse n a le s  d e  la  

H a b a n a , to d o  lo  re la t iv o  á  la  c o n s tr u c c ió n  d e  b u q u e s , d iq u e s  y  
tra n sp o rte s  d e  la s c o m p a ñ ía s  L ó p e z  y  m a rq u é s  d e l C a m p o . Y  

to d o  lo  q u e  h an  m a n d a d o  la s c o m is io n e s  p r o v in c ia le s  d e  la s 
Isla s F i lip in a s , F e r n a n d o  P o o  y  A n t illa s , ó  se a n  a rm a s d e  p ie ­
d r a ,  e s q u e le to s ,  v a s ija s  y  o b je to s  d e  lo s  a u to c te n a s ,  y  lo s  

ú t ile s , a p e r o s  d e  la b r a n z a , a rm a s  y  to d o  lo  re fe re n te  á  los 
u so s  y  c o s tu m b re s  d e  lo s  in d íg e n a s , a co m p a ñ a d o  d e  l ib r o s , 

m e m o ria s , s is te m a s d e  e n s e ñ a n z a , d e  g o b ie r n o , d e  c o lo n iz a ­
c ió n , e tc .,  e tc .

L la m a  la  a te n c ió n  la  in sta la c ió n  c e n tra l d e  la  C o lo n ia  d e  Ñ i ­
p e ,  e n  la  Is la  d e  C u b a , n u e v o  p u e r to  d e  g ra n  p o r v e n ir , c o n  to ­
d o s  lo s  p ro d u c to s  d e  a q u e l su e lo  h a s ta  h o y  in c u lto .

L a  P e n ín s u la  h a  e x p u e sto  v in o s  d e  to d a s  c la s e s , r e c o g id o s  y  
e n v ia d o s  p o r  la  A so cia ció n  d e  A g r ic u lto r e s ;  y  a g u a rd ie n te s  li­
c o r e s , a g u a s  m in e ra le s , m a te r ia s  te x tile s  y  d iv e rs o s  o tro s  p ro ­
d u c to s . E n  u n a  g r a n  v itr in a  fig u ra n  to d a s  la s  o b ra s  m á s p r in c i­

p a le s  s o b r e  n u e stra  c o n q u is ta  y  c o lo n iz a c ió n  d e  A m é r ic a , A s ia  
y  A fr ic a  y  to d o s  lo s  tr a ta d o s  d e  la  le g is la c ió n  de In d ia s , de 
to d o  lo  q u e  se  d e d u c e  q u e  e n  la  c o lo n iz a c ió n  n o  h e m o s sid o  
ta n  b á rb a r o s  co ra o  se  p re te n d e , p u e s  n o s  h e m o s m e z c la d o  c o n  

la  r a z a  d e  n u e stra s  c o lo n ia s , c u a n d o  lo s  in g le se s  la  d e stru y e n  
en  la s  su y as .

A u s t r ia  t ie n e  e x p u e sto s  o b je to s  d e  q u in c a lla , a lg u n o s  e s m a l­
te s , c ro m o s  y  m u e b le s  d e  V ie n a .

E l  Jap ób  h a  m a n d a d o  b r o n c e s  p r e c io s o s , m a rfile s  la b ra d o s , 

p o r c e la n a s  cra q u elées, p a p e le s  c o n  fig u r a s  r a ra s , la c a s  a rtís ti­
c a s , e s ta tu ita s , m á sc a ra s  d e  m a d e ra , c u e r o s , m u e b le s , p a ra s o le s , 

a b a n ic o s  y  u n  s in  fin  d e  o b je to s  e n  h ie r r o  in c r u s ta d o  y  p a v o n a d o .
P o r  fin , la  ú ltim a  n a c ió n  e n  e l  o rd e n  d e  g a le r ía s , e s  A l e m a ­

n ia . E s ta  se  n o s  p re s e n ta  fo rt ific a d a  c o m o  e n  u n a  c iu d a d e la  
fe u d a l, se p a ra d a  d e  la s  d e m á s n a c io n e s  p o r  u n  in e x p u g n a b le  

re d u c to , e r iza d a  d e  a rm a s, c u b ie r ta  d e  b lin d a je s , v e rd a d e ra  
se c c ió n  d e l h ie r ro  y  d e l a c e r o .  S u  a s p e c to  e s  fo rm id a b le :  c a ñ o ­
n e s , p la n c h a s  d e  g r a n d e  e s p e s o r  p a ra  b u q u e s , tr e n e s , w a g o n e s , 

v e r ja s ,  r a ils ,  m á q u in a s  e lé c tr ic a s , h id r á u lic a s , d e  p re s ió n  d e  
•aire, d e  v a p o r  y  u n  sin  fin  d e  m o to re s  d e s tin a d o s  á  to d o s  lo s  
u so s  d e  la  d e fe n sa  y  d e l a ta q u e , de la  in d u s tr ia  y  e n  e sp e c ia l 

de  la  c o lo n iz a c ió n . P e r o  si b ie n  so b r e s a le n  lo s  a le m a n e s  p o r  

su s tr a b a jo s  d e  h ie r ro , n o  to d o  e s  a llí  b e lic o s o . L o s  h e r re ro s  de 
M u n i c h y d e N u r e m b e r g  h a n  e s tu d ia d o  lo s  a n tig u o s  tr a b a jo s  
d e  c e r r a je r ía  d e  su s c a s t illo s , d e  s u s  ig le s ia s , d e  su s v i l la s ,  y  lo s  

h a n m e jo r a d o . A s í  h an  p re s e n ta d o  lá m p a ra s , v e r ja s ,  re ja s , m u e s­
tr a s  d e  t ie n d a s , re m a te s  d e  to r r e s  y  d e  te ja d o s , o b je to s  d e  c h im e ­

n e a  y  d e  m esa , tr íp o d e s , c e r r o jo s , c la v o s , lla v e s , e tc .;  e n  fin , u n a  
in fin id a d  d e  m a ra v illa s  a r t ís t ic a s  h e c h a s  to d a s  á  m a r t il lo , c o n  la  
a y u d a  d e  la  lim a  y  d e l b u r il. Á  m a s, n o s  h a n  p re s e n ta d o  p re c io s a s  

f a y a n c e i  a z u le s , e sm a lte s , v a s o s  d e  to d a s  fo rm a s e n  v id r io  a n ­
tig u o , v id r ie ra s  d e  c o lo re s  c o n  f ig u r a s , in m e n s a s  c h im e n e a s  de 

b a rro  c o c id o  y  b a rn iz a d o  q u e  s o n  m o n u m e n to s  d e  a r te , m u eb les 

d e  m a d e ra  ta lla d a , c o m o  n a d ie  ha s o ñ a d o  n u n c a , in sp ir a d o s  e n  el 
b u e n  re n a c im ie n to  d e  la  é p o c a  d e  C a r lo s  V ;  d ib u jo s  y  p in tu ra s  
d e c o ra tiv a s , m a rc o s  d e  c u a d ro s  d e  o r o  v ie jo ,  o b je to s  d e  c o b r e  

re p u ja d o  d e  to d a s  c la s e s ;  en  fin , u n a s in s ta la c io n e s  ta n  a r t ís ­
tica s  q u e  a d m ira n  y  d e  p r e c io s  qu e  d e  ta n  b a ra to s  p a re c e n  
im p o sib le s . A  m á s d e  e sto , r ic o s  tr a b a jo s  d e  jo y e r ía  d e  e stilo , 

in fin id a d  d e  lib r o s  p a r a  la  in s tr u c c ió n  d e  lo s  p u e b lo s  atrasados^ 
y  g r a b a d o s  q u e  su p e ra n  lo s  m e jo r e s  c o n o c id o s .

A  la  sa lid a  d e  la  s e c c ió n , y a  en  la  g r a n  g a le r ia , e s tá n  d o s  e d i­
f ic io s  g ó t ic o s  c a ra c te r is t ic o s . L a  c a s ita  d o n d e  se p ru e b a n  lo s  

v in o s  d e l R h in  y  d e l M o s e la  c o n  su s v id r io s  d e  c o lo r e s  y  su s 
c re s te r ía s  d e  h ie r r o  fo r ja d o , y  la  c e r v e c e r ia  d e  N u r e m b e r g  c o n  
su s e s c u ltu r a s  d e  m a d e ra , su g r a n d e  e n s e ñ a  y  su  to n e l c o lo s a l, 

e n c im a  d e l q u e  está  m o n ta d o  e l  R e y  G a m b rin u s , e l  B a c o  g e r ­
m á n ic o , c o n  su d e s co m u n a l b o c k  en  la  m an o.

A  la  sa lid a  d e  la  E x p o s ic ió n  e n c u é n tr a s e  u n o  c o n  e l  c o lo s a l 
p a la c io  g ó t ic o , d e  e stilo  f la m e n c o , d e s tin a d o  á  m u se o  n a c io n a l 

h o la n d é s , y  e n  e l  c u a l e s tá  h o y  d e  m a n ifie sto  la  E x p o s ic ió n  d e  
a n tig ü e d a d e s  m á s r ic a  y  m á s in te re sa n te  q u e  h a y a m o s  v isto .

T a l  es, d e s c r ita  á  g r a n d e s  ra sg o s , la  E x p o s ic ió n  q u e  h o y , 
d esd e  A m s te rd a m , e s tá  lla m a n d o  la  a te n c ió n  d e l m u n d o  en tero .
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I L U S T R A C I Ó N  DE

M a r i a n o  F o i x

F R A N C I S C O  P É R E Z  — B A R C E L O N A

E s ta b le c im ie n to  T lp o g r á f lc o -E d ito r ia l
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